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    I


    El guerrero del campo


    La tragedia había llegado a su vida la tarde del mes de abril, cuando finalmente, su amada madre había dejado de respirar. Habían sido largos meses de agonía y arduos cuidados para poder garantizar la salud y la estabilidad de aquella pobre mujer que se había enfermado de un extraño virus que había destrozado totalmente sus pulmones. Su único hijo, había sido el apoyo que durante todas estas largas pruebas que había tenido que afrontar, quien se había entregado de forma abnegada a la protección y cuidado de la misma.


    Era la razón de su existir, la luz de sus ojos, su madre era su mejor amiga, y ahora tenía que despedirse de ella después de haberle dado sepultura a su cuerpo en la parte trasera de su humilde cabaña. Campesinos de toda la vida, habían cosechado la tierra, viviendo de la bonanza que le proporcionaba la naturaleza. Periódicamente, viajaban al poblado y distribuían frutas y hortalizas para poder subsistir, una vida que había construido una personalidad decidida y muy disciplinada en Ashur.


    Ahora, con 25 años de edad, se encuentra completamente solo en el mundo y sin ninguna razón para seguir adelante con las cosechas. Las últimas semanas todo había sido descuidado, ya que, la salud de su madre era la prioridad en ese momento. Desde hacía ya un tiempo, se había desencantado de la idea de vivir como campesino el resto de su vida, quería formar una familia, estabilizar su situación y alcanzar sueños que simplemente parecían estar en el espectro de lo imposible.


    Eran tiempos difíciles, y las pocas monedas que lograban alcanzar gracias a las cosechas, se habían esfumado rápidamente debido a la gran cantidad de gastos que había demandado la enfermedad de su madre. Prácticamente lo había perdido todo, por lo que, después de enterrar el cuerpo de su madre en las tierras a las que tanto amor le había brindado, estaba decidido a marcharse de aquel lugar lo más pronto posible.


    Su última visita al pueblo no había sido la más agradable, ya que, tras un leve altercado con uno de los guardias del emperador, el destino del campesino estaba signado a la desgracia. Estos guerreros eran rencorosos y no olvidaban una desfachatez proveniente de algún aldeano, por lo que, después de tropezar a uno de estos guardias y no pedir disculpas, se ordenaría la captura de este joven en el momento menos esperado.


    —¿No ves por dónde caminas, animal? —Gritó el guardia mientras tomaba de la camisa a Ashur.


    Éste, teniendo un espíritu aguerrido y sin demasiado ánimos de permitir que se le amedrentara, quitó las manos de aquel hombre de encima de su cuerpo, manteniendo la mirada fija en sus ojos, un comportamiento que no todos estaban dispuestos a mantener, ya que, sabían las fuertes torturas que estos soldados eran capaces de infundir en aquellos que rompieran las reglas.


    —Te ordeno que te pongas de rodillas implores perdón. —Ordenó el guardia mientras tomaba la empuñadura de su espada para amedrentar a Ashur.


    Este, haciendo caso omiso del comportamiento del guardia, le dio la espalda y continuar su camino, dejando en completo ridículo a este hombre que sintió unas ganas increíbles de atravesarlo con su espada. Pero había muchos testigos, y en realidad, Ashur no había cometido ninguna falta como para ser castigado de una manera tan drástica. Quizá había sido un mal día para el guardia, pero el rostro del campesino jamás se le borraría de la mente hasta conseguirlo.


    —Averigüen de dónde ha salido este infame gusano y tráiganlo hasta mí. —Dijo Gabriel, ordenando a sus hombres.


    Estos se habían dado a la tarea de seguir las instrucciones de su jefe, siguiendo a Ashur directamente hasta aquellas tierras donde había habitado toda su vida. No conocían la personalidad este hombre ni cuáles eran sus costumbres, de hecho, era la primera vez que había notado su presencia, a pesar de que constantemente se encontraba presente en el pueblo.


    No era de muchos amigos, y le costaba relacionarse con las personas, por lo que, vivió aislado durante muchos años, algo que le costaría muy caro. Su incapacidad de doblegarse y aceptar que el imperio era autoritario y hostil, posiblemente lo convertirían en víctima de los designios del emperador Marco, quien era conocido por ser despiadado, desalmado y muy violento. Desde siempre, la monarquía había estado en el poder de la familia de Marco, pero desde su llegada al poder absolutamente todo había cambiado.


    Una sombra enorme oscura llena de maldad y terror se había posado sobre Roma, y antes de que cualquiera pudiese alzar la voz para intentar regresarle la paz a aquel lugar, era silenciado por los hombres de este emperador, quien ahora goza de un poder tan imbatible, que prácticamente es tratado como un dios. Aquel día había sido uno de los más tristes para el joven campesino, quien había ido hasta el pueblo para obtener algunas frutas, ya que, en sus tierras absolutamente todo había perdido la vida.


    Preparaba la mesa para cenar completamente solo, y mientras toma una silla de madera para picar la fruta, alimentarse e irse a dormir, escucho que algunos de sus perros se encontraban un poco nerviosos. Posiblemente se encontraba algún zorro o algún roedor cerca de la zona, ya que, estos generalmente los ponía muy alertas. Eran animales entrenados para la vigilancia y la caza, por lo que, Ashur y su caso omiso al comportamiento de estas criaturas que de alguna otra forma habían servido de alarma para anunciar lo que estaba a punto de ocurrir.


    Los ladridos de los perros habían comenzado a molestar a Ashur, quien, en un último momento, decidió verificar que era lo que estaba pasando realmente. Pero al ponerse de pie, la puerta se abrió abruptamente y 5 hombres con armadura y espadas entraron a su casa.


    —¿Qué hacen aquí?


    —Cierra la boca y no hagas nada estúpido. Ponte de rodillas.


    Confundido y asustado, no tuvo más remedio que obedecer. El filo de las espadas era intimidante, pero pudo entender perfectamente lo que ocurrió cuando se encontró con el rostro familiar de un soldado.


    —¿Esta es la manera en la que un valiente soldado invade la morada de un hombre solitario para hostigarlo?


    —Tienes una boca muy grande. Creo que no conoces el poder que puede desplomarse sobre ti.


    En medio de una de las peores etapas quien le había tocado afrontar en su vida, Ashur no piensa demasiado en las consecuencias de sus actos o de sus palabras. Su alma tiene un orificio muy grande tras la muerte de su madre, por lo que, quizá la muerte sea una salida para escapar de tal magnitud de sufrimiento.


    —Solo digo que no se define la valentía con actos como estos, mi señor.


    Estaba jugando con fuego, y la paciencia del soldado se estaba reduciendo a un ritmo muy apresurado con los comentarios de este joven.


    —No pareces muy interesado en seguir viendo la luz del sol. Son unas tierras magníficas, ¿no valoras lo que los dioses te han proporcionado?


    En ese momento, la imagen de su madre pareció materializarse a un lado del soldado. Era una especie de alucinación, pero al ver el rostro bondadoso de aquella mujer, Ashur pudo tranquilizarse un poco y evitar una descarga de ira sobre él. Pero Gabriel había llegado allí para provocarlo, para generar una excusa para llevárselo como esclavo, por lo que, daría inicio a una gran cantidad de acciones que acabarían con la resistencia del campesino.


    De rodillas en el suelo, ve como el soldado camina por todo el lugar intentando encontrar un elemento que le diera la posibilidad de despertar lo peor del campesino, quien lo sigue con la mirada. Al ver cómo el hombre entró a la habitación y su madre, este intentó impedirlo, pero los hombres lo sostuvieron y lo sometieron.


    —Parece que no has entendido muy bien las condiciones de este juego. Yo hablo y tú haces silencio, yo hago y tu observas, yo vivo y tú te arrastras ante mí.


    Ya era cuestión de tiempo para que el soldado conociera lo peor de Ashur, quien cierra sus puños ante la imagen que se muestra ante él. Gabriel ha tomado uno de los vestidos de su madre, algo que prácticamente era una pieza sagrada para el joven, quien sabe que no habrá forma de salir bien parado de una situación de intimidación tan fuerte como esta. Al ver como Gabriel rompía el vestido de la mujer frente a los ojos de su prisionero, no hubo fuerza humana que pudiese contenerlo. Se abalanzó directamente sobre el cuerpo del líder militar, quien pensó que sus hombres harían algo para evitar esto.


    Ashur empujó a los guerreros como si se trataran de hojas secas, no eran adversarios para él, tomando por el cuello a Gabriel y despojándolo del casco de una forma inmediata.


    —¿Esto era lo que querías? Ahora tendrás exactamente lo que viniste a buscar…


    Lo golpeó con tanta fuerza con sus puños, que solo unos segundos después, ya había conseguido desfigurar el rostro del soldado. Su nariz había quedado hecha polvo, al igual que los nudillos de Ashur, quien golpeaba incansablemente con una ráfaga de puñetazos que embestían el rostro de Gabriel.


    Este intentaba contener la violencia, y aunque aquellos hombres que lo acompañaban trataron de detener a Ashur, este parecía ser una máquina demoledora de matar. Habían tocado su hebra más sensible, y no se encontraba en el punto de mayor tolerancia de su vida, por lo que, dejó salir toda esa frustración con la persona menos indicada en la tierra.


    Gabriel era un hombre de alto rango militar que contaba con la protección del emperador, por lo que, bastaba con una orden de este hombre para que toda la furia de la ley cayera sobre el campesino.


    Poco importaba para Ashur en ese momento cuáles serían las consecuencias de sus actos, ya que, lo habían llevado hasta ese punto sin que él buscara absolutamente ningún problema. Es el primer momento en que se habían cruzado, parecía que Gabriel había puesto los ojos sobre este hombre, su atención se había fijado en él y la única intención que tenía era hacerlo sufrir.


    Había estado en el lugar equivocado en el momento errático, por lo que, había sufrido los embates de un régimen autoritario que podía hacer con su poder absolutamente todo lo que le pasara por la mente. Es un hombre malo, de corazón oscuro y con intenciones realmente retorcidas que suele practicar en los calabozos del reino.


    Ashur, desfiguró el rostro de Gabriel utilizando únicamente sus puños, y aunque podía utilizar otras armas u objetos para poder defenderse, lo único que necesitaba en ese momento eran sus manos y sus músculos para poder mantenerse a salvo, al menos hasta que la ira pasara. Rompió la nariz de Gabriel, volvió añicos deja, sus labios estaban completamente destrozados, inclusive había roto algunos dientes.


    El rostro del Gabriel jamás volvería hacer el mismo, pero él mismo había conseguido que las cosas terminaran de esa forma. Después de una ráfaga que parecían cometas estrellándose contra un planeta, Ashur finalmente se puso de pie y respiró profundamente. Los soldados lo embistieron inmediatamente y sostuvieron sus manos, pero este no estaba dispuesto a oponer resistencia.


    Sabía que su destino estaba signado a ser detenido y a pagar las consecuencias de aquel ataque brutal que había proporcionado a un jefe del alto mando militar del emperador. Gabriel prácticamente había quedado inconsciente, pero aún tenía algo de lucidez en su mirada. Con ayuda de sus hombres se puso de pie, y con el rostro completamente ensangrentado, fue trasladado a su caballo.


    —El infierno acaba de abrir sus puertas para ti... Tráiganlo. —Alcanzó a susurrar Gabriel con las pocas fuerzas que aún le quedaban.


    Despidiéndose de su hogar, el joven campesino no tenía la menor idea si volvería a tener la oportunidad de volver a pisar este lugar. Salió de allí sin tener la posibilidad de tomar nada, simplemente sus recuerdos que lo acompañarían a partir de ese momento y el espíritu de su madre que mantendría su espíritu alimentado gracias a todo el amor, comprensión y enseñanzas que le había proporcionado.


    Ya no la tendría físicamente, pero ahora lo acompañaría a cualquier lugar, y cada vez que cerrar a sus ojos, tendría su imagen allí cerca de él, dándole consejos y recordándole esas enseñanzas que hasta ese punto lo habían llevado a ser un hombre de bien.


    Fue un largo camino lleno de expectativas y miedos, ya que, no sabía cuáles serían las represalias que tomarían estos hombres, ya que, la forma en que se había comportado debía ser penalizada de una manera muy drástica. Todos los que allí habían estado y que servirían como testigos se parcializarían evidentemente a favor de Gabriel, por lo que, Ashur no tenía ninguna oportunidad de defensa, así que, guardó silencio y esperó a que todo tomara a su curso.


    Esta nueva aventura que el destino le había deparado al campesino lo llevaría a través de una gran cantidad de situaciones que pondrían a prueba su espíritu, pero Ashur había nacido para ser un peleador de alto estándar, y no sólo utilizando los puños, sino enfrentando al destino y a la vida, la cual comenzaba a demostrarle que los obstáculos eran los principales elementos que podían forjar a un ser humano.


    Viajando con sus manos atadas en su espalda, se traslada en un caballo mostrando una serenidad plena en su rostro. Observa el horizonte mientras se acerca al centro del poblado, viendo un gran edificio que se ha levantado donde habita el emperador.


    Era imposible no experimentar algo de satisfacción al saber que había hecho polvo el rostro de Gabriel y que este no volvería a ser el mismo después de aquel día. Aquel arrogante soldado necesitaba una lección, y aunque sabe que las torturas y castigos que se le venían encima serían muy fuertes y duras de superar, nada borraría del rostro de Gabriel las huellas de la golpiza que recibió aquel día.


    Tras llegar al castillo, Ashur no fue juzgado, no fue expuesto ante las autoridades. De forma casi automática fue encerrado en uno de los calabozos. No hubo un solo rayo de sol que pudiese ser visto por los ojos de Ashur por al menos 20 días.


    Perdió la noción del tiempo, no sabía cuándo era de noche o de día, por lo que, la primera fase de su tortura parecía ser psicológica. Estaba atado de manos y pies mientras esperaba a diario la aparición de un soldado que le llevaba un poco de agua, pero limitada.


    No era la intención asesinarlo, sino que sufriera tanto como fuese posible para doblegar su espíritu, pero esto era algo que prácticamente sería imposible, ya que, el corazón de este campesino estaba hecho con algo mucho más sólido que el mismo acero con el que se fabricaban las armaduras de los soldados. Su cuerpo estaba adolorido, pero una imagen en su imaginación lo mantenía firme y sólido, su madre era esa llama que mantenía ardiendo la antorcha dentro de su pecho.


    “Los grandes hombres solo mueren cuando son olvidados, haz que te recuerden”.


    


    

  


  
    



    II


    Conveniencia


    Sin tener idea de cuál sería su destino, un día simplemente las puertas de aquel calabozo se abrieron para que dos soldados tomaran a Ashur. Cada uno lo sujetaba de un brazo obligándolo a ponerse de pie, aunque sus piernas no tenían la suficiente fuerza para mantenerse erguido. No hubo palabras, simplemente lo sacaron de allí sin decir nada o comentar una sola palabra. Fue imposible para Ashur no pensar en el hecho de que su vida estaba a punto de terminar.


    Sus ojos se habían vuelto muy sensibles a la luz, por lo que, cuando finalmente atravesó un corredor con grandes ventanales y los rayos de luz incidieron sobre sus ojos, prácticamente sintió quien se le quemaban las retinas.


    Era un sufrimiento que había sido infundido duramente por orden de Gabriel, quien ha conseguido recuperarse un poco después de su primer encuentro con el osado campesino. De espaldas, un guerrero lo espera en una gran sala, siendo soltado en el medio de la misma, mientras intenta comprender lo que ocurre a su alrededor.


    —Eres un hombre de espíritu fuerte. Otros habrían muerto a los pocos días, pero parece que tienes un propósito. —Dijo el sujeto, quien no le daba la cara al débil joven.


    Era una habitación hermosa, con columnas talladas por artistas de aquellas tierras. La arquitectura era una obra maestra, por lo que, Ashur sabe que se encuentra en el palacio real, este edificio que se encuentra imponente en el centro de la ciudad de Roma, y al que solo pueden entrar aquellos que cuenta con el privilegio y protección del emperador Marco.


    —Solo alguien que tenga un temple como el tuyo puede resistir a tales niveles de aislamiento. Es por esto que he decidido darte una oportunidad de vivir, aunque bajo mis condiciones.


    Ashur escucha con atención, pero sigue sin saber realmente quién le habla. Su vista es borrosa y está muy confundido como para poder comprender la totalidad de las palabras pronunciadas por este completo extraño que se ha convertido en su única oportunidad de vivir.


    —En otras condiciones, te habría colgado. Estoy completamente seguro de que hubiese expuesto tu cabeza ante todos, así nadie más se atrevería a hacer lo que tú.


    La vista se aclaraba, y cuando aquel hombre se dio la vuelta para mirar fijamente al rostro de Ashur, este se pudo dar cuenta que era el mismo Gabriel, pero quien ahora contaba con un parche en su ojo. Lo había golpeado tan fuerte, que le había vaciado su ojo derecho.


    —Por la única razón que te he perdonado es porque yo mismo me he buscado este desenlace. Pero servirás como uno de los miembros de la orden de esclavos del emperador. Recibirás una paga mínima, y cuando cumplas tu condena de 25 años, serás liberado.


    Había pasado de ser un hombre libre y feliz, a ser un prisionero, un esclavo de la voluntad de un hombre al que no le tenía ni el más mínimo respeto. El emperador era déspota y poco empático con los habitantes de la aldea. Hacía alarde de las riquezas que había conseguido a robar y matar, dejando en la miseria a una gran cantidad de ciudadanos que tenían que hurgar en la basura en muchas oportunidades para poder alimentarse.


    Pero si algo era cierto, era que Ashur no quería morir sin antes hacer algo que le permitiera tener la revelación suficiente como para ser recordado, tal y como se lo había comentado su madre. Ser un simple esclavo tampoco era algo que le resultara demasiado atractivo, por lo que, su interés es muy bajo en la propuesta del soldado.


    —Tendrás alimento y te codearás con los peores criminales de este lugar. No perdonaré una equivocación más, así que deberás tener mucho cuidado con lo que haces.


    Dos hombres entraron segundos después y se encargaron de tomar a Ashur para llevarlo a una nueva celda, ya que a partir de ese momento sería tratado como un esclavo, pero no cualquier tipo de esclavo, sino parte de este selecto grupo que tenía la posibilidad de elaborar edificios y construcciones especialmente para el emperador. Era humillante, pero de alguna forma era un puesto privilegiado dentro de las penas que tenían estipuladas para aquellos que ofendían a las autoridades.


    Era fuerte, y para Gabriel era una ventaja tener a un hombre como este en las filas de esclavos. No solo podría someterlo a su voluntad, sino que también tendría la oportunidad de explotarlo para avanzar mucho más rápido en las obras. Esto le permitirá ganar un poco de crédito adicional con el emperador, quien era un hombre que poco se mostraba en público. Tenía unas ínfulas realmente elevadas, y solo se rodeaba de personas hermosas y con mucha clase.


    Todos sus sirvientes y sirvientas tenían que ser aprobados por el mismo emperador, quien decidía si tenían las cualidades físicas aptas para poder estar cerca de él. Tenía la errada percepción de que su imagen había sido creada como una copia de los dioses, por lo que, sus sirvientes tenían que lucir como ángeles. Su mente era distorsionada e inestable, por lo que, de un momento a otro solían ocurrírsele ideas dementes sobre construcciones que debían ser ejecutadas al momento.


    En ese punto, había conseguido desarrollar un proyecto en el que construirá una represa para controlar el flujo de agua potable hacia la ciudad, lo que le daría mucho más poder al demente emperador. No sentía ningún tipo de interés en mejorar la calidad de vida de sus ciudades dos, sino controlar, infundir temor y mantenerse en el poder todo el tiempo que fuese posible. Ashur consciente de esto, sabe que este no puede durar en el poder para siempre, por lo que, parte de lo que alienta su espíritu es poder ver con sus podríos ojos como cae este imperio.


    La energía y actitud de Ashur no eran de cualquier hombre, la forma en que se desplazaba y el espíritu fuerte que irradiaba, lo hacían destacar enormemente del resto. Esto había sido notado por Tanya, quien se encargaba de supervisar las obras durante la construcción de la represa. Esta mujer era una de las piezas clave del emperador, de su confianza, ya que, su criterio para dirigir a los hombres y su mano dura, generalmente proporcionaba buenos resultados en menor tiempo.


    No permitía que el hecho de ser mujer le proyectara al resto de las personas que era débil. Tanya tiene tanta autoridad en aquel lugar como cualquiera de los soldados de más alto rango, por lo que, su presencia significa que debe haber absoluto silencio y los hombres deben desplazarse con la mayor velocidad posible sin retrasos. Desde su llegada al grupo, Ashur ha despertado la atención de la mujer, quien puede destacarlo fácilmente del resto, pues este hombre no es del común.


    Está acostumbrada a tratar con criminales, con hombres que han sido apartados de la sociedad para dedicarse a los trabajos forzados para cumplir sus penas. Asesinos, ladrones y holgazanes, han pasado bajo su mando, ansío dirigidos por ella, y muchos han tenido que pagar las consecuencias de subestimar su voz de mando. A lo largo del tiempo, se ha convertido en una figura que infunde tanto miedo como el emperador, ya que, esta mujer es una figura imponente y maneja perfectamente las habilidades de combate y defensa.


    Mientras los hombres trasladan enormes rocas de un lugar a otro, la presencia de esta estilizada mujer suele ser constante en el lugar. No permite que absolutamente nadie decaiga o intente pasarse de listo descansando. En su mano sostiene un gran látigo, y mientras observa con ojo de águila las actividades que se desarrollan en aquellas tierras, suele distraerse con mucha facilidad por la presencia de Ashur. Aunque se trata de una mujer que puede ser definida como perfecta físicamente, a los hombres no se les tiene permitido verla directamente a los ojos.


    Se trataría de una completa ofensa para ella, quién es una mujer que trabaja directamente para el emperador y solamente puede ser vista por aquellos que tengan la clasificación adecuada o un rango militar lo suficientemente alto como para ser dignos.


    Esta condición, le ha permitido mantener su atención constantemente sobre este nuevo esclavo que se ha incorporado hace unos pocos días a las obras. Lo ve, observa como su espalda fornida se esfuerza para levantar cada una de las rocas, el sudor del imponente hombre cayendo sobre su cuerpo, el sol ha quemado su espalda, generando un bronceado notable y una superficie lubricada que llama enormemente la atención de la fémina.


    Tanya es una mujer que puede tener a cualquier hombre a sus pies, tanto los soldados de más alto rango como los más miserables, ya que, con mucha facilidad podrían doblegarse ante sus deseos.


    Pero en los últimos días, fue primer encuentro con Ashur, su atención se ha mantenido fija sobre esta mujer en su totalidad. Es una diosa en la cama, sabe cómo moverse, sabe dónde tocar exactamente qué decir, por lo que, selecciona minuciosamente a aquellos que tendrían la posibilidad de ser seducidos por ella.


    Es el tipo de mujer que se acuesta con quien quiere, no con quien lo deseas, ya que, si dependiera de los hombres del reino, todos estarían haciendo una fila para acostarse con la hermosa rubia.


    Mantiene su cabello recogido dentro de un casco metálico que opaca parcialmente su belleza, haciéndola lucir imponentes y rígida, pero detrás de todo este acero y cuero, hay una mujer que fácilmente podría hacer enloquecer a cualquier hombre. Hay una distancia bastante notable que separa a esta mujer de Ashur, y aunque ha comenzado a experimentar un fuerte deseo por él, las posibilidades de que estén juntos en algún momento son prácticamente imposibles.


    Nunca ha puesto el escalafón tan abajo, nunca se ha permitido irse a la cama con un esclavo, por lo que, en medio de esta situación, cada vez es más difícil mantener su atención fija en otra cosa que no sea la espalda fornida de este hombre. Sólo con verlo pasar de un lado al otro mostrando su dorso desnudo, la chica prácticamente pierde el control.


    Tan sólo con encontrarse cerca de él a unos cuantos metros, Tanya experimenta cierto nerviosismo, algo que ningún otro hombre en el pasado le ha generado. Su constante cercanía ha comenzado a despertar la sospecha de Ashur, quien ha comenzado a creer que la supervisión excesiva de esta mujer tiene que ver directamente con Gabriel.


    La desventaja evidente en la que se encuentra el campesino lo coloca siempre bajo el ojo de la vigilancia. Todos saben cuál es su pasado y las razones por las que se encuentra allí. Su fortaleza es suprema a la de otros esclavos, pero es inofensivo mientras no haya nadie que detone esta furia que habita dentro del ahora esclavo del emperador. Los ojos de la chica se sienten privilegiados de vigilar al fornido caballero, aunque su principal intención no es solo mirar.


    La esclavitud es una condición en la que ella puede mantener el control de sus actos, pero no solo se trata de dominio, sino también de manipulación. Tanya repasa en su mente las posibilidades de poder jugar con su mente para que sea este quien se someta a sus deseos sin necesidad de ella pedírselo, y así, de esta manera tan extraña, suelen transcurrir los días entre estos dos personajes tan opuestos, pero que ahora se encuentran unidos por un delgado hilo de interés que los puede llevar a terminar enredados en un laberinto de lujuria y mucho placer.


    La oportunidad adecuada para Tanya se desarrollaría una tarde, mientras Ashur se desplaza bajo el ardiente sol. Llevando a cuestas una gran roca que duplica su propio peso. Es un hombre con una condición física envidiable, y esto es precisamente lo que ha despertado la competitividad en aquel lugar.


    La forma en que trabaja y el compromiso que tiene con su labor, le ha generado algunos enemigos desconocidos al campesino, que no tiene la menor idea que ojos vigilantes están enfocados en hacerlo cometer un error mínimo para que sea castigado. Un descuido de Tanya, logró darle la oportunidad a uno de los esclavos para hacer que Ashur tropezara, dejando caer la gran roca a un lado y desestabilizando todo el curso de la obra.


    Había sido provocado, ya que, Ashur nunca había cometido un error. Los ojos de Tanya se dirigieron directamente hacia el campesino, quien volteó bruscamente para encontrarse con la mirada de uno de sus semejantes. Este mostraba un rostro retador, con una sonrisa cínica que le daba entender que lo que había hecho, lo había hecho con toda la intención.


    —¿Por qué lo has hecho? Pude haberme roto la espalda. —Dijo Ashur.


    —Hey, ¿qué ocurre allí? —Gritó Tanya.


    Ashur pareció ignorar las palabras de la vigilante, algo que no era muy recomendable. Furioso, se acercó al hombre que prácticamente lo había retado en ese lugar, dispuesto a iniciar una pelea que podría costarle muy caro. La labor de Tanya era intervenir, pero al ver la furia que se desataba desde el interior de Ashur, prefirió ser testigo de las habilidades de este sujeto. Ashur no tenía un solo enemigo en aquel lugar, y su adversario, contaba con el apoyo de la mayoría de los esclavos en aquel lugar, quienes, si se unían, con mucha facilidad volverían trizas a Ashur.


    Cuando esto intentaron defender a su compañero, Tanya intervino inmediatamente, golpeando con su látigo la superficie del suelo y dando órdenes específicas de que todos deberían permanecer alejados.


    —Este es un problema entre dos, y sólo ellos dos deberán arreglarlo. —Dijo la mujer.


    La contienda dio inicio y la forma en que se preparaba Ashur parecía ser la de un guerrero con experiencia. Dentro de él habitaba y espíritu de un gladiador, por lo que, era algo digno de ver. Recibía fuertes golpes por parte de su adversario, pero no parecía sufrir ningún daño, esperado el momento justo para poder iniciar la ofensiva. Era una roca, y mientras más resistía, más seducía a Tanya, quien debía detener aquel combate cuanto antes, pero quería ver de lo que era capaz.


    Esquivaba algunos golpes, pero su adversario también era rápido. Según el criterio de Tanya, Ashur tenía las de ganar en aquella contienda, pero todo era posible en medio de una batalla como esa. Los golpes eran asestados contra el cuerpo y el rostro de Ashur, pero este esperaba paciente la oportunidad.


    —¿Te quedarás mirándome toda la tarde? ¡Golpéame! —Gritó el esclavo.


    Esta pequeña grieta en la defensa, en la que bajaba su atención, le dio el momento necesario a Ashur, quien estaba buscando justo esto para propinarle un golpe tan fuerte en la mandíbula que se la dislocó casi de manera instantánea.


    


    

  


  
    



    III


    Vientos de cambio


    —Esto ha terminado, no hay absolutamente nada que ver aquí. —Aseguró Tanya.


    La mujer se acercó con mucho cuidado a Ashur, quien estaba realmente agitado por la gran cantidad de adrenalina que corría por su cuerpo. En ese punto, ni siquiera él mismo estaba dentro de sí, parecía que su mirada era perdida y la respiración era agitada. Sus puños aún se encontraban cerrados, y respiraba por la boca de una manera agresiva, como si aún estuviese viendo más violencia.


    Había formas muy retorcidas de ganar dinero en Roma, y para esta mujer, el talento intrínseco que había dentro de la violencia en el comportamiento de Ashur, significaba una manera de operar de una forma distinta a la que habitualmente hacía. Esta mujer estaba acostumbrada a los negocios, solía traficar como esclavos y los ubicada en los lugares adecuados para sus labores.


    Pero el interés que había depositado en Ashur no había sido casual, la forma en que este se movía, se expresaba y se comportaba, no era la forma habitual de un esclavo criminal, este hombre necesitaba ser Reubicado en otro lugar, por lo que, aquella mujer no solo aprovecharía la oportunidad para hacer una propuesta interesante a Ashur, sino que, también tendría la oportunidad de quedarse a solas con él, algo que había estado buscando desde la llegada de este hombre.


    —Sé que estás muy alterado, pero si no quieres que haya consecuencias, creo que lo mejor será que me acompañes. —Dijo Tanya mientras sostenía en su mano el látigo en caso de que Ashur se pusiera violento.


    Su contrincante aún se encontraba tendido en el suelo completamente inconsciente, necesitaba cuidados médicos, pero su existencia era insignificante para aquel grupo de hombres, que parecía que nadie notaba que había un cuerpo humano allí, esperando a que alguien se apiadara de él para recibir ayuda. Tanya camino hacia un pequeño edificio, mientras era seguida por Ashur, quien veía a los lados con mucha cautela al imaginar que cualquiera de aquellos hombres podría tomar represalias en su contra al haber destrozado la mandíbula de un hombre que tenía el respeto de la mayoría.


    Había retado al líder de aquel escuadrón de esclavos, por lo que, ahora había aumentado rápidamente de rango, ya que, nadie se metería con él. Pero, para Tanya era mucho más conveniente ubicar a Ashur en una zona mucho más privilegiada, donde al menos se mostraría una luz al final del túnel donde podría conseguir su libertad si hacía las cosas al pie de la letra.


    —Siéntate, tengo buenas propuestas para ti. Qué manera de pelear, tus puños parecen estar hechos de roca sólida. —Dijo Tanya mientras colocaba su látigo sobre una gran mesa.


    —No sé qué me pasó, de verdad no pude controlar mi impulso, quizá tanta frustración se ha acumulado en los últimos días y fue la única manera que tuve de drenarla.


    —No, no estoy diciendo que haya estado mal, de hecho, creo que ha sido muy inteligente la forma en que te defendiste te has ganado mi atención y mi admiración. ¿Has pensado alguna vez en volver hacer libre?


    —¿Libre, dices? Pasarán muchos años para que pueda volver a contar con mi libertad. —Dijo Ashur mientras bajaba su mirada hacia al suelo.


    Existía una posibilidad de que este hombre volviera a caminar por las calles sin tener que preocuparse por ser presa de abusos o amedrentamientos por parte de los soldados. Esta posibilidad se encontraba en el Coliseo, donde los grandes gladiadores podrían pelear, convirtiéndose en celebridades de Roma, exponiéndose a peligros inimaginables, pero que, si lograban conseguir victorias en los torneos, podían comprar su libertad. Aquella mujer estaba acostumbrada a cazar talentos nuevos, hombres que pudieran dar toda su fuerza y ponerla a disposición de alguien más, siendo controlados por especie de agentes que programar sus peleas y podían decidir con quién es enfrentarse.


    Ser un gladiador no era una tarea sencilla, pero a pesar de esto, tenía sus privilegios. Aquellos hombres podían gozar de comodidades, alimento, masajes, lujos, mujeres ilimitadas, aunque de alguna u otra forma, también tenían que vivir como prisioneros. Tanya se dedicó a conversar con Ashur acerca de su vida pasada durante algunas horas, tiempo necesario que le había caído muy bien a aquel nombre, quien estaba realmente agotado.


    Sus manos están prácticamente destruidas por el trabajo, sangraban, callos en las palmas de sus manos evidenciaban la gran cantidad de esfuerzo físico que tenía que llevar a cabo a cargar enormes rocas en su espalda, pero todo esto servía de entrenamiento para que el hombre cada vez se hiciera más fuerte imbatible, algo necesario para aquella mujer. Cualquiera que hubiese recibido en el pasado una oferta semejante a la que estaba a punto de escuchar Ashur, no lo hubiese pensado dos veces antes de aceptarla.


    Cualquier cosa era mucho mejor que estar bajo el mandato de un soldado que lo único que le interesaba era contabilizar la cantidad de rocas que eran movilizadas de un punto a otro.


    Los prisioneros se iban debilitando, y a medida que sus energías iban menguando, caían entendidos en el campo sin ni siquiera ser atendidos o recibir algún cuidado. Simplemente eran apartados del camino y eran abandonados a su suerte para morir eventualmente de deshidratación y hambre. Eran desechados, descartados con mucha facilidad, y esto era un destino que les esperaba absolutamente todos aquellos que habían caído en esta desgracia de convertirse en esclavos del emperador Marco.


    No importaba cuán fuertes o inteligentes fuesen, aquellas labores arduas terminaban por destruir el espíritu de cualquiera, desgastando sus energías y convirtiéndolos en despojos que simplemente eran sustituidos por nuevos esclavos que llegaban eventualmente.


    Ashur de alguna u otra forma se había ganado la lotería, ya que, había conseguido la oportunidad de salir de aquel infierno, un infierno que le quemaba la piel día tras día con el intenso y enardecido sol que tostaba la piel de los prisioneros. No había forma de escapar, aquel que lo intentara, fácilmente sería asesinado por las flechas de los arqueros que custodiaban aquel lugar.


    Era una vida que estaba destinada a acabarse pronto, por lo que, la posibilidad de entrar a la legión de gladiadores, simplemente era un boleto de posibilidad de salir, algo que no tendría como esclavo.


    —Tus puños pueden servir al emperador, muy pronto iniciará un nuevo torneo y creo que eres una pieza clave que debería estar dentro del mismo.


    —Pero, estos torneos suelen terminar en matanzas, no es una garantía para mi entrar en él.


    —¿Prefieres morir de agotamiento o deshidratación? Créeme, no será una muerte muy agradable, en comparación con luchar por tu honor y utilizar tus manos.


    Tanya era una experta intentando persuadir a los esclavos para que se pusieran a su disposición, ya que, utilizaba dos elementos muy infalibles, los cuales se combinaban de forma majestuosa para convencer a cualquiera. Uno de ellos era su belleza, ya que, era una mujer imponente con labios gruesos y ojos de color azul, los cuales penetraban en el alma de quien la veía, dejándolos sin ninguna oportunidad y hechizando los como si se tratara de un encanto mágico oscuro.


    Combinado con esto, el tono de voz de la chica, parecía ser angelical, parecían arrullos que dormían la voluntad de cualquiera, convirtiéndolos fácilmente en una presa de sus deseos y planes. No fue difícil para Ashur poder tomar la decisión correcta, ya que, podía morir como un esclavo o triunfar como un gladiador, por lo que, tras escuchar las condiciones expuestas por aquella mujer, finalmente decidió optar por esta alternativa.


    —Has tomado la decisión correcta, parece que eres mucho más inteligente de lo que parece. ¿Qué tal si celebramos con un poco de vino? —Dijo Tanya mientras servía un poco de licor en un vaso de barro.


    —¿Eso quiere decir que ya no tendré que volver a las labores de construcción? —Preguntó Ashur.


    —Exactamente, a partir de ahora me perteneces, yo controlaré tu voluntad, puedo decidir cuando hablas, puedo decir cuándo caminar, cuando comer y adonde ir. Espero que eso no sea una molestia para ti. —Preguntó Tanya mientras acercaba sugerentemente al caballero para entregar el vaso en sus manos.


    Se sintió realmente intimidado por ella, ya que, una mujer tan sexual no podía ser rechazada por un hombre corriente y común como Ashur. Permaneció inmóvil mientras aquella mujer parecía inhalarlo, y aunque estaba sudado y maloliente, esta no parecía importarle. So olfato percibía algo mucho más allá de un simple aroma, era el olor a masculinidad, la testosterona que irradiaba aquel hombre, el cual mostraba claros signos de ser una bestia en la cama.


    —¿Alguna vez has hecho el amor sobre una mesa de madera? —Preguntó la mujer mientras colocaba el vaso de vino sobre la superficie horizontal de aquel mesón.


    —No, aún no he tenido la oportunidad.


    —Sería un desperdicio que perdiéramos esta casualidad del destino que nos ha reunido. ¿No te parece? —Preguntó la mujer.


    Ashur simplemente recorrió con sus ojos el cuerpo de la fémina, la cual tomó el gesto como una aceptación de su sugerencia. Esta, comenzó a despojarse de su armadura lentamente, mientras sus ojos se encontraban clavados en la mirada de Ashur.


    Este sostenía el vaso de vino en su mano, y daba sorbos continuos para intentar calmar los nervios que se despertaron de forma súbita. El curso de los acontecimientos había cambiado drásticamente, y pasó de estar amenazado de muerte en un campo ardiente por el sol a estar en un lugar privado con una hermosa mujer que estaba a punto de darle acceso a su cuerpo.


    Aquella mujer se desnudó por completo, caminando directamente hacia él, mientras este observaba sus pechos, su vientre plano y sus caderas anchas. No sabía si debía actuar o permitir que ella fuese quien llevara el liderazgo de la situación, ya que, lo último que quería era ofenderla y arruinar la única oportunidad que tenía de ser libre.


    —Esto es parte de la prueba, quiero verte desnudo y que me demuestres Juan buen amante eres en la cama. Recuerda que los de la de adores son sinónimo de habilidad y masculinidad, así que yo seré tu primera prueba. —Dijo Tanya mientras estaba muy cercana al oído de Ashur.


    Tan sólo su voz le generó una erección masiva, su miembro de 20 cm, se puso tan sólido como la espada más rígida del imperio, lo que dio una clara señal a aquella mujer que estaba frente a un hombre perfectamente habilitado para complacerla. Este se deshizo de sus ropas, las dejó caer al suelo y tomó a la mujer de la cintura. Esta no pudo resistirse a sujetar aquel jugoso miembro entre sus manos, comenzando a frotarlo mientras Ashur cerraba sus manos para disfrutar de los estímulos.


    Aquella mujer sacudía su enorme pene con mucha devoción, utilizando ambas manos para poder complacerlo. De pronto, sintió como la lengua de aquella mujer recorría su pecho, lamía el sudor que había derramado durante todo el día, y esto no parecía generarle ningún tipo de asco. Aquella mujer era un animal hambriento de sexo, y después de sentir la totalidad de su miembro completamente húmedo, se colocó de espaldas y vio al hombre para que comenzará a penetrarla.


    Se sostuvo de la mesa, mientras Ashur rebotaba contra sus glúteos sujetándola del cabello. Mordía sus labios para no gemir, mantenía sus ojos cerrados mientras disfrutaba de las embestidas de un hombre que se servía del cuerpo de aquella fémina hasta conseguir el placer de ambos.


    Aquellas penetraciones se extendieron durante minutos, mientras Ashur no parecía agostarse en medio de aquel acto. Quería demostrarle aquella mujer que era completamente viril, y que podría proporcionarle tanto placer como ella quisiera. la espalda de aquella fémina era estilizada y perfecta, con algunos lunares que fueron besados por el hombre mientras la penetraba.


    De pronto, la chica se subió sobre la mesa, y abrió sus piernas tanto como pudo e invitó al hombre a posarse sobre ella. Ashur no lo dudó, y tras colocarse en una posición cómoda donde pudiese en vestirla desde arriba, comenzó a hacer la suya mientras las piernas de la mujer se cruzaban en su cuerpo.


    Lamía los senos de la mujer, los apretaba y utilizaban sus dientes para morder sus pezones, mientras la chica se acercaba cada vez más al orgasmo que la haría detonar en un conjunto de gritos apasionados acompañados de mordidas en el cuello de aquel hombre, Tanya era una mujer ardiente y apasionada y que tenía una gran debilidad por el sexo, que acababa de encontrar a su objeto perfecto.


    Al verla satisfecha, Ashur se detuvo, pero esta parecía no estar dispuesta a dejarlo ir sin obtener su dosis de placer directamente en el punto donde más le gustaba, en su boca.


    —¿Qué crees que haces? ¿Por qué te detienes?


    —Pensé que ya habíamos terminado.


    —No, ahora quiero que me des todo lo que tienes. —Dijo la chica mientras se ponía de rodillas frente al esclavo.


    La forma en que comenzó a succionar su miembro lo dejó completamente extasiado, no podía creer cómo es que existía un placer tan magnífico y no había tenido la oportunidad de experimentarlo en el pasado. Aquella mujer devoraba su pene hasta la base, introduciéndolo en la totalidad de su boca, lo que era una completa locura para el nuevo gladiador.


    La mujer no paró hasta sacar la última gota de fluido de aquel afortunado caballero, quien gimió de una manera escandalosa mientras expulsa todo su semen en el interior de la garganta de Tanya, quien se mostró sonriente y satisfecha unos segundos después. Era como si la hubiesen alimentado con alguna especie de elixir mágico, una sustancia a la que parecía ser adicta, pues su rostro y actitud cambiaron notablemente.


    —Has estado magnífico. Creo que tendremos mucho de esto en los próximos días. Claro, si no te aburres de mi pronto. Tendrás una gran cantidad de mujeres a tu disposición, así que cuidado…


    Ashur se vistió y sigue las instrucciones de la mujer, quien se encargó de escoltarlo al nuevo edificio donde habitaría. Era un lugar pequeño, pero acondicionado con comodidades a las que jamás pensó que accedería. Estaban pensadas habitualmente para los peleadores y para los miembros de la monarquía, por lo que, simplemente era parte de un sueño que pronto se convertiría en una pesadilla.


    Al llegar a este lugar se cruzaría por primera vez con una de las razones por las cuales su vida se comenzaría a transformar drásticamente. Esta razón tenía nombre, se trataba de una sirvienta que se encargaría de llevar las toallas a diario, y a quien vería de forma habitual por aquel lugar. Podía tener a las mujeres que quisiera de la ciudad, pero por alguna razón desconocida para Ashur, su atención se había fijado en ella desde de la primera vez en que la había visto.


    —Laeta, debes asegurarte de que a nuestro nuevo Gladiador no le falte nada. Te encargarás de proporcionarle lo que necesite.


    


    

  


  
    



    IV


    Ruta de gloria


    Sus actividades están comprendidas por mantener en orden la mayoría de las instalaciones del palacio mientras que, en sus tiempos libres, se dedica a la pintura. Es una manera de escaparte una realidad agobiante en la que vivía a diario. Laeta era una de las sirvientas consentidas de Marco, y debido a esto, solicitaba su presencia con mucha frecuencia a su lado. Cuando no estaba atendiendo al emperador, se encargaba de obedecer las órdenes de su amor y mediato, indirectamente estaba ligado con el entrenamiento de los gladiadores.


    Todo giraba en torno a estas competencias de lucha, ya que, las apuestas generadas durante el desarrollo de estas contiendas y encuentros, generaba una gran cantidad de lucro tanto para el emperador como para aquellos que se involucraban en estas actividades. Se había encontrado con un nuevo gladiador aquella tarde, y tras recibir órdenes estrictas de que debía atenderlo con mucho empeño, esta pasaría a convertirse en la principal atracción de Ashur durante los días en que esta hacía su acto de aparición en el edificio.


    No había forma de que cruzaran alguna palabra, ya que, la sirvienta tenía terminantemente prohibido vincularse con alguno de los peleadores. Estos tenían que mantenerse atentos y sólo tenían un día de agasajo a la semana, donde podrían alimentarse de lo que quisieran y servirse del cuerpo de la cantidad de mujeres que quisieran. Los gladiadores eran hombres conocidos por participar en orgías completamente locas, donde podría celebrarse intercambiarse las parejas sin ningún tipo de pudor.


    Esta nueva vida a la que había entrado Ashur era algo completamente radical, no estaba preparado para ser parte de una dinámica como esta, por lo que, a medida que se iba involucrando en este mundo, fue conociendo los diferentes recursos a los que podía alcanzar. Todas estas comodidades y privilegios no eran gratuitos, el peleador tenía que exponer su vida en cada combate, y esto lo descubriría en sus primeras contiendas, cuando tendría que enfrentar a un gran adversario, aunque en esta oportunidad no sería humano.


    Laeta era la encargada de proporcionarle toallas posteriormente al baño, aquel hombre tomaba largos baños de agua caliente en un pozo natural ubicado en el centro del edificio, saliendo completamente desnudo generalmente, para tapar su cuerpo con las toallas proporcionadas por la propia Laeta.


    La timidez de la chica, no le permitía disfrutar del espectáculo que el cuerpo de aquel hombre representaba. Las dimensiones de su miembro, la fortaleza de sus músculos y su altura y belleza facial, lo hacían un hombre que cualquier mujer desearía, pero este ya estaba reservado para alguien en particular.


    Mucho se hablaba de la relación existente entre Ashur y Tanya, ya que, se les había visto follando en varias partes del gimnasio mientras creían que no eran vistos por absolutamente nadie. Había una relación carnal muy ardiente entre ellos, pero solamente esto. No había sentimientos ni vínculos entre estos personajes.


    Tanya tenía necesidades muy claras, y Ashur era un candidato perfecto para poder compensar este apetito que se despertaba en su interior con mucha frecuencia. La adicción del sexo de esta mujer, era apaciguada por la virilidad de este nuevo guerrero, quien ha iniciado sus entrenamientos y con solo apenas unos días en el edificio, ya se ha establecido la fecha de su primera contienda.


    No tiene ningún inconveniente en proporcionarle todo el placer que desee Tanya, pero su atención a comenzado a aumentar hacia esta tímida sirvienta que por lo general se cruza con él en los pasillos de aquel edificio. Le provee alimento, vestiduras y cualquier cosa que este pueda necesitar, pero vincularse con él es completamente prohibido para la chica.


    Siendo una de las protegidas de Marco, y una de las sirvientas favoritas, si rompe con alguna regla, perderá esta protección que se ha ganado a lo largo de los últimos dos años, después de haber sido capturada y entregada directamente al emperador. La belleza de esta chica era cautivadora, su piel blanca como el algodón y sus mejillas enrojecidas, le hacían ser una vista espectacular para cualquier hombre.


    Era tímida, y por lo general sus ojos oscuros no se encontraban con mucha frecuencia con los de Ashur, ya que, esta trataba de mantenerse bajo perfil, sin despertar demasiado la tentación de este hombre. Desde la llegada del nuevo gladiador, esta supo perfectamente que este hombre era de un corte completamente diferente. Sus actitudes no eran similares a las de otros hombres que sólo se comportan como sementales dispuestos a abusar de sus privilegios e intentar seducirla.


    Ashur se había comportado de una manera muy respetuosa, ya que, no sabía hasta dónde llegaba el alcance de sus privilegios. Trataba a la chica con mucha gentileza y a pesar de que la deseaba enormemente, trataba de no despertar demasiado su curiosidad.


    Estas escenas que se generaban habitualmente en el gimnasio cuando el hombre salía completamente desnudo del pozo de agua caliente, terminaban con un temblor involuntario en las manos de la chica, quien más de una oportunidad había dejado caer algunas de las toallas, obligando al caballero a tomarlas del suelo por sus propios medios.


    Tras dos semanas de interacciones continuas y ni una sola palabra vinculada a algo personal, ya era evidente la atracción existente entre estos dos personajes, pero las condiciones no eran las más adecuadas para que se gestara una relación entre ellos. Para que pudiese funcionar, tenía que hacerse de manera clandestina y muy reservada, ya que, si Tanya descubriera que Ashur tenía su atención puesta en otra fémina, posiblemente se despertarían algunos celos en este personaje, quien tenía un carácter bastante volátil.


    Laeta era una joven pueblerina que había llegado al palacio del emperador por pura casualidad, siendo capturada por uno de los guardias, quien, al ofrecerla directamente al emperador como una ofrenda, este le proporcionaría riquezas y beneficios.


    Cualquier mujer con una belleza excepcional en el reino, debía ser entregada al emperador, ya que, este era un mandato sólido que parecía ser ideado por una mente retorcida y demente. Las mujeres más exóticas y exuberantes siempre estaban cercanas al emperador, quien podía hacer uso de sus cuerpos para proveerse placer sexual.


    Disfrutaba enormemente de follar a cualquiera que se le pasara por el frente, sin hacer preguntas y sin condiciones. Laeta había sido una de las pocas que había permanecido Inmaculada desde su llegada al palacio, ya que, parecía que el emperador estaba guardándola para un momento especial.


    Una de las pocas vírgenes que habitaban en aquel lugar, siendo una pieza muy valiosa que el emperador no estaba dispuesto a arriesgarse a permitir que se vinculara con cualquier mequetrefe que se ha atravesaba en su camino. Con mucha facilidad, si descubría que alguien había puesto sus manos encima de Laeta, haría rogar su cabeza y el resto de su cuerpo se lo daría de alimento a los leones.


    Duros entrenamiento se habían llevado a cabo en el gimnasio, siendo Ashur el objeto de atención de absolutamente todos en los siguientes días. Su mente estaba invadida por la expectativa, ya que no sabía qué era lo que iba a pasar al enfrentar por primera vez a su contrincante.


    No se le han proporcionado detalles en lo absoluto de cómo se desarrollaban los combates, pero lo que si era cierto es que sólo uno de los contendientes podría sobrevivir luego de la pelea. Se trataba de torneos sangrientos que estaban diseñados única y exclusivamente para entretener a los pobladores.


    Decenas de guerreros intentaban demostrar sus habilidades ante los dirigentes de aquí el torneo, intentando convertirse en uno de estos gladiadores que podían acceder a una vida de lujos y privilegios, pero que posiblemente tenían sus días contados al estar próximos a enfrentarse a la posibilidad de muerte. Encerrado en su habitación, Ashur meditaba justo antes de ser llamado por Tanya, quien lo trasladaría a la sala de preparación, ya que, aquella tarde se llevaría a cabo el primer encuentro cómo gladiador.


    Había muchas posibilidades de que se convirtiera en el ganador, y ya aquella mujer le había dado claras esperanzas al garantizarle que sus oportunidades de salir victorioso eran muy elevadas. Ashur no era un hombre ingenuo, estaba acostumbrado a lidiar con las mentiras y la manipulación, y aunque sabe que nada está seguro en medio de esta situación y que posiblemente pueda morir en la arena, sabe que este puede ser su único boleto de salida de aquella vida destinada a morir en el encierro. La puerta de su habitación es abierta drásticamente por Tanya, quien hizo el llamado que haría que el corazón de Ashur se acelerara.


    —Es hora del combate. Toma tus cosas y acompáñame. —Dijo la mujer con una voz muy firme.


    Tanya sonríe muy confiada y segura de que este joven mantendrá el éxito en sus manos.


    —Todo va estar bien. Sólo mantén la mirada en tu adversario y no pierdas la oportunidad si se te presenta, posiblemente será la única que tengas. —Dijo Tanya mientras colocaba la mano en el hombro de Ashur para proporcionarle algo de confianza.


    Tras caminar por un largo corredor, el guerrero lleva en sus manos un escudo y una espada, listo para demostrar que es un combatiente feroz y aguerrido, y que está dispuesto a dejar hasta la última gota de sudor en el campo para permanecer con vida y ser libre eventualmente.


    Justo al pasar frente a un último corredor, logró ver el rostro de la joven Laeta, quien sonrió al verlo, algo que le generó una inyección de confianza extra al gladiador. Se estaba dirigiendo a una batalla muerte, cualquier cosa podría pasar, había recibido duros entrenamientos que posiblemente se traducirían como en una victoria muy rápida.


    Un ardiente sol se encuentra imponente sobre las cabezas de todos los presentes, quienes pueblan el Coliseo, un lugar destinado a contiendas que proveen tanto entretenimiento como riquezas aquellos que consiguen entrar a las apuestas. Sus pies están en la arena, y ya el momento decisivo ha llegado. Tras él se cierra drásticamente una reja, la cual cae al suelo enterrándose en la arena para evitar que este pueda salir de allí. Camina hasta el centro del círculo, espera con expectativa mientras todos los presentes gritan eufóricos ante su aparición.


    Es la primera vez que este gladiador peleará públicamente, por lo que, los habitantes de aquella ciudad deben familiarizarse con su rostro y acostumbrarse a verlo con mucha frecuencia. Mientras más confiabilidad genere un gladiador, mayores serán las apuestas, lo que hacen mucho más rentable el negocio. Ashur no ve a absolutamente nadie, no hay adversario, se encuentra el solo sosteniendo su espada mientras en otra mano sujeta su escudo. Observa en todas direcciones, ya que, cualquier sorpresa puede surgir.


    De pronto, una gran reja comenzó a abrirse lentamente, dejando abierta una puerta que conducía a un túnel oscuro, desde donde se escuchó un brutal rugido desde lo más profundo. El sonido le heló la sangre, ya que, lo último que esperaba era tener que enfrentarse a una bestia.


    Mucho se hablaba de las contiendas que se llevaban a cabo entre humanos y animales, las cuales por lo general terminaban con una escena terrible del animal alimentándose de la carne de su adversario. El nuevo gladiador estaba acostumbrado a luchar con personas, pero nunca se le habría pasado por la mente que tendría que enfrentar a un animal.


    El rugido le hizo pasar por la mente una serie de posibilidades, ya que, desde África se solían trasladar enormes leones que llegaban a medir tamaños impresionantes, osos, tigres y lobos que eran enfrentados contra los guerreros que hacían lo posible por mantenerse con vida después de salir a la arena.


    No tuvo más opción que sostener fuertemente la empuñadura de su espada y mantener los ojos bien abiertos, tal y como se lo había recomendado Tanya. Miraba fijamente hacia el oscuro túnel, cuando vio aparecer un enorme león, el cual medía casi un metro y medio de altura.


    El intimidante animal tenía fauces están enormes que como mucha facilidad de arrancarían cualquier extremidad sin demasiado esfuerzo. Ashur no esperaba esta imagen, pero no podía demostrar miedo, así que, simplemente tomó su posición de ataque y se dirigió directamente hacia el animal. No podía proveerle ni 1 cm de ventaja, por lo que, fue directamente hacia él para tratar de demostrar quién era el verdadero líder.


    La bestia fue directamente hacia él, embistiendo el escudo de Ashur, quien no pudo evitar perder el equilibrio y caer a un lado. Tenía que ser rápido y preciso, ya que, cualquier equivocación podría generar la matanza y la culminación de la carrera del gladiador. A pesar de su peso, era un animal realmente ágil, por lo que, era difícil para Ashur poder dominar la pelea.


    No podía perder su espada, ya que, esta era la única que le aseguraba mantenerse con vida. Era una guerra de habilidad e inteligencia, y Ashur debía superar a la bestia. Esquivó en múltiples oportunidades al animal, pero no sería sino hasta que esta se descuidara durante un par de segundos y Ashur atravesaría el corazón de la bestia, la cual caería a sus pies como si estuviese rindiendo pleitesía.


    Las reacciones fueron divididas, había muchos que no esperaban que el nuevo guerrero saliera victorioso de una contienda como esta. Su futuro había comenzado a verse con mucho éxito, ya que sus destrezas eran de un peleador nato, el cual había comenzado su travesía hacia la libertad. Su primer combate había sido contra un animal que lo doblaba en tamaño, pero su destreza le había proporcionado la posibilidad de seguir respirando.


    Desde ese día, Ashur fue tratado como una celebridad, recibiendo elogios por parte de importantes miembros de la realeza, aunque no podía quitarse de la cabeza el hecho que aún seguía siendo un esclavo del emperador. Nunca había tenido la posibilidad de estrechar la mano de Marco, pero gracias a sus múltiples peleas, había contado con el privilegio de compartir una cena con el monarca, ya que, en muy poco tiempo se convertiría en un hombre afamado que luchaba de una manera impecable.


    Detrás de todo este entretenimiento retorcido y sádico, había intereses que llenaban los bolsillos de los involucrados, por lo que, Ashur simplemente es un títere del emperador, quien puede moverlo a voluntad con sus hilos para generar entretenimiento a los pobladores, quienes parecen olvidar la miseria en medio del desarrollo del torneo. Parecen comportarse como si todo estuviese bien mientras dos hombres se baten a muerte para continuar con vida.


    Los sueños de muchos habían quedado regados en la arena tras ser derrotados. La esperanza de seguir con vida se esfumaba al sentir la fría hoja de la espada de Ashur atravesándole las entrañas, pero no podía haber piedad. Cuando compartió con Marco, aquella ocasión fue memorable, pues su prestigio le daría la posibilidad, por primera vez en todo este tiempo, de coincidir con la hermosa Laeta, a quien encontraría sola en el área de la cocina de una manera casual.


    


    

  



  

    



    V


    Una razón para quedarse


    El contacto entre ellos era absolutamente prohibido, y era precisamente esto lo que parecía ser mucho más interesante para ellos. La sirvienta, llevando en sus manos una bandeja para servir en la mesa de los invitados, demostraba su nerviosismo mientras sus manos temblaban, lo que la obligó a colocar los objetos sobre un gran mesón.


    —¿Qué haces aquí? No debes estar en este lugar. —Dijo Laeta con una voz muy fuerte.


    Buscaba el jardín y me perdí, lamento haberte molestado. —Respondió el caballero mientras se daba media vuelta.


    Parecía algo completamente absurdo para ella tener que comportarse con una distancia tan marcada con un hombre que evidentemente llamaba su atención y despertaba unos deseos increíbles. Ashur, a diferencia de otros gladiadores, era un hombre educado y con un respeto muy grande por la figura de la mujer, algo que había demostrado durante toda su estadía en este imperio.


    Mientras otros gladiadores se servían constantemente del cuerpo de cualquier tipo de mujeres, Ashur se enfocaba más en sus entrenamientos, aunque no podía rechazar las ofertas que hacía Tanya cuando requería de sus servicios sexuales. Este hombre se había convertido en un objeto, tanto para su supervisora directa como para el emperador, quien comenzó a ver en él cuna oportunidad de reproducir sus riquezas, utilizándolo como un amuleto de la suerte y como una herramienta para acabar con los gladiadores de otros reinos.


    Pronto comenzaron a asistir una gran cantidad de hombres fuertes y ágiles, los cuales eran invitados por Marco, quienes debían batirse en una contienda directamente con su nuevo objeto de lucha. Ashur, siendo un hombre con una convicción y un espíritu indomable, derrotaba a todos sus adversarios de una manera sencilla, pero era evidente que la única razón por la cual se mantenía vivo era porque tenía un propósito.


    Necesitaba volver a ser libre para poder encontrar la manera de regresarle la paz y la tranquilidad a su pueblo, había visto desde el interior la gran cantidad de corrupción y la manera tan déspota como se manejaban las cosas en Roma, por lo que, poco a poco fue creciendo un sentimiento de renovación en el espíritu de gladiador.


    La belleza de Laeta lo había cautivado, pero para ser la primera vez que podrían compartir palabras de una manera calmada, quedó completamente cautivado con la forma de expresarse de esta chica. Su inocencia, su tranquilidad y la paz que irradiaba, era precisamente lo que necesitaba Ashur en su vida, quien poco podía dormir por las noches cuando su mente se veía atormentada por la gran cantidad de imágenes que lo invadían tras recordar a todos los hombres que habían caído bajo el filo de su espada.


    Aunque para muchos era un héroe, un ídolo y un deportista, Ashur no podía quitarse de la cabeza la idea de que era simplemente un asesino. Alguien con habilidades para la pelea que utilizaba sus recursos para poder sobrevivir, y quien era utilizado a voluntad por personas de malos sentimientos que lo habían llevado a convertirse en simplemente un títere de sus deseos. Sabía con claridad que el día que fallara y cometiera un error, moriría en la arena, y con mucha facilidad sería sustituido, proporcionándole su carne directamente a los leones para que se alimentaran.


    A pesar de que lo preguntaba con mucha frecuencia, nunca se le especificó a Ashur cuantas contiendas debía llevar a cabo para ganar su libertad. Especulaba que al ganar el torneo sería liberado, pero en ningún lugar alguien había establecido esto como una norma.


    A medida que se batía con grandes gladiadores y dejaba que su acero atravesar a la carne de estos contendientes, llegaba a pensar que estos días no terminarían. Pero, de alguna u otra forma, Ashur prefería encontrarse en esta situación que llevar constantemente piedras de un lado al otro durante las construcciones.


    Era un trabajo denigrante y que demandaba una gran cantidad de esfuerzo físico, y el cual, tarde o temprano lo llevaría a la muerte. Estaba rodeado de muchos enemigos en ese contexto, al menos, los enemigos a los que se enfrentaba ahora no le darían una puñalada por la espalda ni lo traicionarían. Su objetivo era claro en este lugar, pelear hasta la muerte si era posible para conseguir su libertad.


    Todo el sufrimiento, preocupación y desesperación que podría experimentar un hombre, había invadido a Ashur en algunos días, llenándose de ansiedad, pero gracias a los duros entrenamientos y las terapias a las que era sometido, con facilidad superaba estos episodios.


    Pero nada había sido tan efectivo para desconectarse de aquella realidad tan nefasta, que compartir algunas palabras con la joven, quien se veía realmente nerviosa al conversar con este hombre. Siendo la sirvienta preferido del emperador, con sólo ser vista intercambiando palabras con cualquier hombre, sería castigada duramente y la cabeza del aquel hombre rodaría sin piedad.


    Era muy probable que el miedo que experimentaba Laeta fuese no sólo por ella, sino también por cuidar la integridad del gladiador. Había demasiados intereses detrás de él, quien había colocado al imperio romano en la cúspide de las contiendas, ya que, no había ningún ser humano posible que pudiese vencer a este hombre.


    Era tratado como una estrella, y aunque seguía siendo un esclavo, los beneficios eran bastante atractivos. Pasó de ser un simple esclavo maltratado y renegado hacer un hombre deseado y reconocido en el reino, objeto de deseo de las féminas, quienes buscaban incansablemente la manera de ser poseídas por este hombre.


    Ashur no dejó que el ego se le fuese a la cabeza, mantenía su posición humilde y enfocada, ya que, veía como otros contendientes del reino, al sentir que eran imbatibles, con mucha facilidad eran derrotados tarde o temprano utilizando su punto más débil.


    Estas eran enseñanzas y claves que tenía que tomar en cuenta durante su travesía, ya que, no se trataba de ser el más fuerte y más rápido, sino que también era obligatorio ser el más inteligente. Mientras muchos vociferaban sus técnicas y sus habilidades, Ashur guardaba silencio, convirtiéndose en una sorpresa para cualquiera de sus adversarios, ya que, estudiaba al enemigo y siempre atacaba en el punto débil para derribarlo lo antes posible.


    Esto no era posible cuando se enfrentaba con animales, los cuales eran eventos que ocurrían esporádicamente. Allí era puesta a prueba la capacidad de adaptación de Ashur, quien había pasado por el filo de su espada a más de cuatro lobos, dos tigres, un oso y dos leones. Era magnífico, un peleador sin comparación, pero lo que estaba frente a él, en ese momento, justo en la cocina de aquel palacio, era un elemento que lo dejaba sin ningún tipo de defensas. La mirada de Laeta se había convertido en su elixir de la vida, y aunque no había escuchado hasta ese momento la voz de la chica, una vez que lo consiguió, pudo comprobar la ternura y dulzura que esta emanaba con cada palabra que pronunciaba.


    Sus labios delgados, su mentón fino, su nariz perfilada, pestañas largas, ojos verdes y cabello castaño, se habían convertido en una constante en la imaginación de este hombre, que solía quedarse dormido en las noches pensando en esta hermosa chica. No era la mujer más hermosa del reino, eso era seguro, siempre había alguien que podía superar a la perfección de Laeta, algo que esta esperaba con muchas ansias que ocurriera tarde o temprano, ya que, de esta forma evitaría estar constantemente bajo la observación del emperador.


    Aquellos pocos minutos que habían tenido la posibilidad de conversar, habían sido más que suficientes para el caballero, quien sabía que en la chica se había despertado siento interés hacia él. Sabía que no era el hombre más irresistible, pero su encanto surte efecto con mucha rapidez, algo que utilizaría a su favor en medio de esta situación.


    —Ha sido un placer conversar contigo, me gustaría saber en dónde está tu habitación. Quizá te pueda hacer una visita alguna vez. —Dijo el hombre.


    —¿Acaso perdiste la cabeza? Si alguien comenta que hablado contigo y Marco se entera, créeme, las consecuencias no van hacer nada agradables para ninguno de los dos.


    He enfrentado la muerte en innumerables oportunidades, ya he perdido la cuenta de la cantidad de hombres que he asesinado, eso sin mencionar a los animales. Valdrá la pena morir por compartir algunos segundos contigo. —Respondió el hombre.


    La chica ya estaba demasiado nerviosa como para poder controlarse, por lo que, se hizo espacio y pasó a un lado del caballero, dirigiéndose se hacia el comedor. A qué nombre había quedado encantado, no pude evitar seguirla con la mirada, detalló su espalda y sus curvas, y sus ojos terminaron en los tobillos de la chica. Para Ashur estaba ocurriendo un fenómeno bastante similar a lo que ocurría en la mente de Tanya, ya que, lo prohibido se había convertido en lo deseado.


    El hecho de que fuese peligroso estar cerca de ella, lo hacía mucho más interesante, y aunque podría arruinar sus planes de salir de allí, necesitaba conocer un poco más acerca de Laeta, una sirvienta que se había metido en la mente de aquel hombre y estaba comenzando a migrar hacia el pecho de este.


    Sus futuros encuentros no habían sido menos incómodos, pero Laeta evitaba, no quería problemas, por lo que, ante la condición de esta chica de no poder cruzar palabras con el guerrero, Ashur se las ingenió para comenzar una interacción con ella que no fuese evidente a los ojos de los demás.


    Cuando la chica llevaba toallas hasta su sala entrenamiento, este solía entregar pequeñas notas escritas que está leía en secreto a llegar a su habitación. Palabras hermosas eran dedicadas a la bella mujer, que nunca había sido tratada con tal delicadeza y detalle. Poco a poco, Laeta fue certificando que este hombre era completamente distinto al común. El reino estaba lleno de hombres que la deseaban, la necesitaban y la cortejaban, pero todos terminaban en el mismo punto, el interés en su cuerpo.


    Al saberse propiedad de Marco, la chica ni siquiera podía soñar con un futuro normal, tarde o temprano se convertiría en una de las mujeres principales del emperador, teniendo que brindarle su cuerpo, dándole placer y acostándose con un hombre desagradable que había hundido a su propio pueblo en la miseria. No importaba cuáles fueran los privilegios y las ganancias que obtendría a láser esto, ya que, estas mujeres eran premiadas con oro, vestiduras y alimento. Las comodidades eran innumerables, y podían viajar con el emperador a otras tierras, conociendo el mundo gradualmente.


    Esto era poco relevante para la chica, quien simplemente quería una vida normal y en libertad. Las notas fueron acumulándose debajo de la cama de la sirvienta, quien utilizaba su tiempo libre para soñar con la posibilidad de que este hombre sería quien le proporcionaría este acceso a esa vida imposible que bajo ningún motivo Marco permitiría.


    La había obtenido de forma casual, pero no la dejaría ir nunca. Era su plan de respaldo, después de tener el placer incontable de una cantidad de mujeres innumerable, tendría la posibilidad de tomar un curso en su vida mucho más tranquilo, donde entraba el protagonismo de Laeta. Era el tipo de mujer que era apta para formar una familia y darle hijos, ya que, siendo virgen y tan hermosa, la descendencia sería perfecta.


    Marco tenía los planes completamente claros para esta mujer, y aunque esta desconocía parte de ellos, asumía que su futuro sería una completa desgracia al verse dominada y controlada por este arrogante líder. Las palabras que escribía Ashur para la chica, se fueron convirtiendo en una base para los sentimientos que comenzaron a crecer en el pecho de Laeta. Comenzó ilusionarse con mucha intensidad, y los mismos pensamientos que ocupaba en la mente del guerrero, comenzaron a invadir la cabeza de la chica.


    Su amor por Ashur comenzó a crecer de forma clandestina, no podía compartirle a absolutamente nadie lo que pasaba por su cabeza, ya que, esto pondría en riesgo la vida del gladiador y su futuro. Si lo amaba realmente, tenía que guardar silencio y esperar a que el destino moviera sus hilos para poder unirlos eventualmente. Cada encuentro era una tentación, y a medida que pasan los días, es mucho más difícil para el gladiador poder contenerse ante la necesidad de tomar a la chica entre sus brazos y decirle directamente a la cara lo mucho que la ama.


    Es un amor irracional, algo que ha surgido prácticamente de la nada, ambos simplemente han compartido miradas, pero existe una química invisible que no puede ser palpada mi explicada por ninguno de los dos. Ambos habían sido víctimas del régimen, aquel emperador había destruido las vidas que ambos habían construido cada quién por su parte, pero la desgracia de alguna u otra forma les había dado la oportunidad de encontrarse en medio de unas condiciones bastante difíciles de sortear, pero si hacían todo con calma, posiblemente tendrían una oportunidad en un futuro.


    El más reciente combate había sido programado, y después de una larga sesión de sexo junto a Tanya, está abandonaba la habitación de Ashur, limpiando el borde de su boca y acomodando su cabello.


    Se había servido una vez más de placer que sólo este caballero podía proporcionarle, dándole indicaciones de cuáles eran los detalles que debía tomar en cuenta para la batalla. Una consejera bastante útil antes de cada contienda definitivamente era Tanya, quien estudiaba a los adversarios de mayo y le dan indicaciones precisas de lo que debía hacer para poder derribarlo.


    En la mayoría de las oportunidades funcionaba, pero en otras simplemente Ashur tenía que utilizar su raciocinio como peleador e improvisar para poder ganar el combate. Su experiencia fue aumentando cada vez más y de forma más rápida, lo que dejaba impresionada a Tanya, quien había visto como un simple campesino se había convertido en el mejor gladiador que hubiese pisado Roma jamás. Había muchos intereses, y la corrupción que había detrás de cada una de estas batallas, dejaba siempre en desventaja a Ashur.


    Su vida era la que se exponía en la arena, y después que su espada quedaba manchada de sangre, eran muy pocos los beneficios que quedaban en manos del guerrero. Esta situación había comenzado a agotarlo, y aunque su libertad era simplemente el objetivo que había en su futuro, si era liberado ese mismo día después de su última contienda, posiblemente no se marcharía. Había una razón adicional que había surgido en su corazón para permanecer luchando, aunque no sabía cómo manejarlo, no quería abandonar aquel palacio sin llevar de su mano a Laeta.


    Esto era una idea completamente demente, y aunque no podía compartirla con nadie, sólo no podría generar una resistencia en contra del imperio de Marco. Cualquier rumor, cualquier detalle, posibilidades de surgimiento de una resistencia, era vendida a un precio bastante atractivo a Marco, quien pagaba en monedas de oro para poder hacer rodar la cabeza de los traidores. Había un sentimiento de miedo muy grande creciendo en la ciudad, y era alimentado por pruebas, ya que, esto no se trataban de rumores o falsos testimonios levantados En contra de Marco.


    Él mismo se encargaba de infundir el miedo en los habitantes, decapitando a sus adversarios y colocando sus cabezas en el centro de una plazoleta, a la vista de absolutamente todos para que estuviesen completamente claros de que no había forma de generar un movimiento de traición en su contra.


    Bajo estas condiciones, absolutamente nadie se arriesgaría a llevarle la contraria a la palabra de Marco, absolutamente todo lo que decía era respaldado por todos. Pero había un elemento dentro de los hombres de confianza de este emperador que no estaba de acuerdo con la manera en que se hacía las cosas.


    Acasio, su hermano, era precisamente este eslabón débil que podría servir como una pieza clave hacia un futuro nuevo para la ciudad. Todo podría mejorar, las riquezas podrían ser repartidas equitativamente y Roma volvería hacer una potencia, pero mientras todo estuviese en el poder de Marco, difícilmente podría dilucidarse un futuro feliz para estos habitantes.


    


    


  



  
    



    VI


    El pago


    Tanya estaba completamente convencida de que aquel hombre estaba fascinado con cada una de las experiencias que me han tenido, pero de manera inevitable, para Ashur se había convertido en una especie de tortura, ya que, cada uno de los encuentros era más rutinario que la anterior y se notaba la necesidad de aquella fémina por mantener el poder durante los encuentros sexuales.


    Era un hombre imponente y muy seguro de sí mismo en la cama, pero aquella guerrera estaba dispuesta a servirse del cuerpo de aquel hombre a su gusto, experimentando una gran cantidad de fantasías en cada oportunidad que tenía.


    Esto dejaba a Ashur sin demasiadas opciones para aportar al encuentro, siendo simplemente un objeto en otro contexto. Estaba cansado de esta vida, por lo que, su necesidad de ser libre es cada vez más fuerte.


    Preparándose para su último combate, contra uno de los guerreros más poderosos provenientes de Grecia, Ashur arreglaba su armadura en el último momento, pero mientras se preparaba, escuchó los pasos de alguien acercándose. Imaginó que se trataba de Tanya, por lo que, respiró profundamente al imaginar que aquella mujer había quedado con apetito por algo más de acción.


    Pero el voltear y percatarse de la presencia de esta persona, pude notar que era Laeta, quien había llegado para entregarle en sus manos sus herramientas de pelea. Habitualmente lo hacían unos soldados, pero en esta oportunidad sería la propia chica quien serviría de amuleto de la suerte para esta última contienda. Parecía que tenía información importante que darle, ya que, en su rostro se veía un nervio muy notable.


    —Qué sorpresa, Laeta. No sueles ser tú quien me entrega las armas. ¿Qué hay de especial en esta oportunidad? —Dijo Ashur.


    —Debes tener cuidado, he escuchado rumores en el palacio acerca de una traición. Es posible que tu adversario tenga preparada alguna sorpresa. —Dijo la chica con una voz casi susurrante.


    El caballero estaba consciente de la gran cantidad de intereses que había a favor y en contra de él, y al ser un guerrero prestigioso proveniente de tierras tan lejanas, posiblemente había una gran cantidad de oro de por medio comprando la voluntad del emperador Marco. No vendría de tan lejos para simplemente quedar ridiculizado ante todos, por lo que, traía a su guerrero más poderoso y dispuesto a ganar a costa de lo que fuese.


    La corrupción era simplemente una actividad del día a día, por lo que, Ashur simplemente agradeció a la chica, con un gesto bastante atrevido de su parte. Se acercó a ella y besó su mejilla, algo que había querido hacer desde la primera vez que la había visto.


    —Eso no era necesario. Estás empeñado en meternos en problemas, Ashur. —Dijo la chica mientras se alejaba de él y se retiraba de la habitación.


    Este poco respeto que sentía Ashur hacia el emperador, excitaba enormemente a Laeta, quien sabía que este hombre estaba arriesgando mucho simplemente por ella. Su presencia en aquel lugar lo desestabilizaba, pero él también había comenzado a afectar su mente. Se había vuelto débil e insegura desde la aparición de Ashur, quien ahora es simplemente la razón para fantasear constantemente y en todo lugar. Mientras camina de vuelta a sus aposentos, la chica acaricia su mejilla, como si aún el beso estuviese impregnado en su piel.


    Suspiró profundamente, y ya era más que evidente que aquella chica se estaba enamorando de Ashur. Aquel hombre, justo antes de entrar a la arena, conversó con Tanya, a quien dirigió algunas palabras que le dejaron un poco confundida.


    —En esta oportunidad no me has dado claros detalles acerca de esta pelea. ¿Se debe a algo en particular?


    —Es un adversario sencillo, no te dará demasiados problemas, ya lo verás. —Aseguró la mujer


    Tomó sus implementos y caminó directamente hacia la arena, estaba completamente seguro de lo que estaba a punto de hacer, pero su contrincante no daría una pelea sencilla. Ambos caminaban por la arena, dejando sus huellas, mientras esperaban la señal del líder para dar inicio a la contienda. Sus ojos se encuentran fijos el uno en el otro, mientras Ashur observa con mucho detalle la musculatura de aquel hombre y sus movimientos.


    Debe analizarlo, estudiarlo y poder terminar una estrategia que pueda permitirle derribarlo lo antes posible, ya que, si aquella pelea se extiende, se arriesga a agotarse muy pronto y así, no podrá combatir. Una vez que dio inicio el combate, el acero de sus espadas comenzó a chocar una y otra vez, dando evidencia de la furia de la que ambos guerreros podían hacer alarde. Si uno de estos ataques impactada contra alguna extremidad, con facilidad la traspasaría, por lo que, Ashur debe moverse con cuidado y estudiar muy bien los movimientos de Ulises.


    Este Guerrero es experimentado, y está acostumbrado a acabar con sus adversarios con mucha facilidad. No tiene demasiada piedad y ha venido desde muy lejos para ganar. Nada puede salir mal en esta contienda para el guerrero griego, pero sabe perfectamente que su adversario también está muy bien preparado. Ashur lo lleva en la sangre, sabe moverse como si se tratara de una criatura escurridiza, utiliza todos los ángulos para atacar, y suele hacerlo de maneras inesperadas.


    Ninguno de sus intentos había conseguido traspasar a las defensas de Ulises, quedando completamente inutilizadas todas sus opciones para poder derribarlo. Su espada chocaba contra la armadura del Guerrero, quien adicionalmente utilizaba un casco que ni siquiera permitía ver con claridad su rostro. Esto terminaría generando que Ashur se confundiera constantemente, quedando en desventaja con respecto a este hombre que, con sólo un golpe, lo hacía perder el equilibrio.


    Utilizaba su escudo, pero pronto este cedería, ya que, el acero del espada de Ulises parecía estar hecho de algo completamente sobrenatural. De pronto, era momento de atacar, una baja en las defensas de Ulises le daría la oportunidad a Ashur, pero aquella advertencia que le había proporcionado Laeta, se haría presente en ese instante. Esta le había comentado acerca de la existencia de una trampa que se estaba llevando a cabo para esta pelea, y no estaba lejos de la realidad.


    Cuando Ashur se acercó al guerrero, este utilizó una parte oculta de su escudo para reflejar la luz del sol sobre sus ojos, cegándolo durante algunos segundos. Este descuido sería más que suficiente para poder atacar, ya que, Ashur no esperaba esto en lo absoluto. Las armaduras generalmente eran opacas, ya que, esto evitaba que el sol se reflejara y afectara a los peleadores. En un movimiento rápido, Ulises atacó con su espada al adversario, cortando la piel en su brazo izquierdo.


    La agilidad en el movimiento de Ashur evitaría que su brazo fuese amputado, ya que, el filo era realmente agudo. La herida era profunda y grave, pero no era nada que cuidados médicos no pudiesen regenerar. Pero lecho de que estaba ahora en desventaja, y perdiendo sangre, lo debilitaría mucho más rápido, por lo que, agudizó su mirada para poder conseguir un punto débil dónde atacar lo antes posible. Mientras más sangre perdiera, más vulnerable estaría, por lo que, comenzó moverse alrededor de Ulises, buscando un punto clave dónde atacar.


    Encontró un punto ciego en su casco, y este sería la herramienta utilizada por el joven gladiador para poder derribar a su adversario. Se movió como si se tratara de un rayo, y utilizando la confusión generada por este punto ciego, consiguió subirse a la espalda de Ulises. Esto le permitiría liberar el seguro de su casco, deshaciéndose de él y exponiendo el cuello ante la vista de todos. El filo de la hoja de Ashur cortó la garganta del coloso griego, quien cayó al suelo sin vida, proporcionándole la victoria a Ashur.


    El lugar quedó completamente en silencio, mientras todos estaban atónitos presenciando la muerte del gran griego. El emperador griego no podía creer lo que veían sus ojos, ya que, aquella pelea parecía estar ganada desde un principio. Todo estaba arreglado, pero Ashur no había sido informado de que debía perder aquella batalla. Tanya había recibido instrucciones claras de indicarle a este guerrero que esta sería su última pelea, pero esta no había tenido corazón para revelarle a Ashur que debía dejarse vencer por su adversario.


    Como consecuencia, Tanya pagaría su error, pero esto no era de la incumbencia de Ashur, quien se había visto traicionado por todos. Lo único que no era mentira era el hecho de que era un hombre libre. Se sabía que ninguno había contado una historia como la de él, y nunca antes un gladiador había caminado saliendo del Coliseo como un hombre libre. Dejó caer sus armas a un lado del cadáver de Ulises, mientras todos gritaban eufóricos emocionados ante la victoria del gladiador de la casa.


    Salió de la arena y pasó a un lado de Tanya, quien lo vio con una cara de terror al ver la gran cantidad de violencia que emanaba de su mirada. Era otro hombre, y no había absolutamente nada que pudiese calmarlo. Unas pocas palabras se cruzaron entre ellos dos, pero el destino de Tanya estaba signado, tenía que pagar las consecuencias de no haber arreglado la pelea.


    —Lamento que las cosas no hayan salido también para ti. Tú rostro habla por sí solo. Lamento no haber muerto. —Dijo Ashur con una sonrisa muy cínica.


    —No entiendo por qué dices eso. Estás muy mal herido. Necesitas cuidados. —Dijo Tanya mientras intentaba ayudar al gladiador.


    —Déjame, no vuelvas a colocarme un dedo encima. A partir de hoy no te pertenezco, soy un hombre libre. Dijo Ashur al dejar a la chica.


    Se dirigió directamente a su habitación, y a pesar de que estaba perdiendo mucha sangre, se desplomó en su cama y simplemente repasaba en su mente la idea de haberse convertido en un hombre completamente libre. No sabía cómo llevar ese estilo de vida, ya que, se había acostumbrado a obedecer órdenes, seguir indicaciones y complacer absolutamente todos. Estas comodidades y lujos a los que había accedido no los encontrará en otro lugar, ni siquiera estando en libertad, por lo que, se ve seducido por la idea de quedarse allí.


    Pero no sólo son las comodidades y lujos los que lo seducen, sino también la idea de poder negociar la salida de Laeta de aquel lugar. Este ha conseguido finalmente ser un hombre libre y aunque esto no es nada conveniente para Marco, deberá aceptar estas condiciones. Ya se le ha prometido su libertad, y antes de que inicie un escándalo y un revuelo entre los gladiadores, es necesario mostrarles que si existe la justicia en este lugar.


    Si le es negada la salida, todos los gladiadores entenderán automáticamente que todo es una parafernalia para evitar que estos pueden ser libres y cuenten las atrocidades que se hacen allí dentro. La pérdida de sangre había dejado débil a Ashur, quien se siente somnoliento mientras encuentra tendido en su cama. Piensa una y otra vez qué es lo que debe hacer para salir esta situación, pero una y otra vez su mente se fue invadida por el recuerdo de Laeta.


    En ese momento, dos hombres entraron y lo tomaron en sus brazos para llevarlo, su herida debía ser tratada, ya que, en caso de infectarse, podría perder el brazo. Varios días de recuperación fueron necesarios para que Ashur volviera a estar fuerte y sano como habitualmente estaba. Su cicatrización había sido rápida, y la capacidad de regeneración de su tejido era impresionante pero no sería si no hasta una mañana, cuando Ashur caería finalmente ante la tentación.


    Se encontraba completamente solo en el gimnasio, y tras haber decidido quedarse algunos días más en aquel lugar para entrenar, aún no había decidido si optaría por la libertad o no. En su mente existía la posibilidad de reunirse directamente con el emperador y llegar un acuerdo por la libertad de Laeta, pero esto difícilmente saldría bien. Posiblemente ordenaría la decapitación de este, por lo que, tenía que hallar algo que le interesara a Marco, algo que le permitiera negociar la libertad de los esclavos.


    ¿Qué era lo que no me pecador podía desear con más fuerza que una mujer? Era una pregunta que se hacía Ashur una y otra vez, e intentaba responderla con diferentes hipótesis, pero ninguna podía tener tanta fuerza como para comenzarlo. Pensamientos lo invaden, pero aquella mañana, mientras entrenaba, escuchó los pasos de alguien, y al percatarse que era Laeta entregando algunas toallas limpias para el gimnasio, se dirigió a ella completamente decidido a romper esa barrera que se había generado entre ellos.


    —Al ver que qué nombre se acercaba hacia ella con mucha decisión, disimuló e intentó marcharse Ashur y caminó tan rápido como pudo, pero la chica casi estaba corriendo.


    —Tengo entendido que estás aquí para servirme, por lo que, te ordeno que te detengas, Laeta. —Dijo Ashur.


    Aunque no era su amo, tenía órdenes de obedecer apartamento de todo lo que le solicitaran los gladiadores, siempre y cuando no se involucraran con ella o intentar a pasar ese. Ashur estaba a un par de metros de ella, pero la distancia no podía evitar que se generara entre ellos una atracción tan fuerte, que hacía latir sus corazones una manera muy acelerada. Había adrenalina y mucha emoción en el ambiente, la chica siente que se va a desvanecer, pero le da la espalda a Ashur y no es capaz de reunir el valor suficiente como para encontrarse nuevamente con sus ojos.


    El caballero detalla su silueta y su cabello, y realmente desea tenerla entre sus brazos, se ha cansado de las reglas y parámetros impuestos por los líderes, es hora de hacerle pagar a Marco la traición que este ha generado en su contra. La mujer que podría convertirse en la próxima emperatriz, está a punto de ceder ante el deseo provocado por un simple gladiador que ha llegado para desestabilizarla.


    —Puedo sentir tu respiración, presiento tu miedo. Ya no puedes resistirte más. Deja de luchar.


    —Lo único que quiero hacer es salir de aquí. Por favor déjame ir.


    —Tu miedo nunca te permitirá ser libre. Debes empezar por dejar de temer…


    Laeta se dio la vuelta en ese instante y enfrentó al gladiador, quien quedó completamente desarmado ante los encantos de la fémina. No había forma de que pudiesen contenerse ante tal magnitud de deseo, así que, mientras sus miradas hablan por sí solas, Laeta dejó caer sus ropas al suelo.


    —Si tan poco aprecias tu vida, ven y poséeme aquí mismo. Estoy dispuesta a ser tu mujer, aunque sé que, si nos descubren, ambos moriremos.


    


    

  


  
    



    VII


    Conspiraciones


    La provocación de Laeta había surtido efecto, llevando a este hombre a un estado de descontrol que no le permitía ver con claridad cuáles serían las consecuencias de sus actos. Si eran vistos por cualquiera que pasara por allí de forma casual, rápidamente venderían la información a Marco, quien se daría un gusto tremendo acabando con la vida de los dos personajes.


    Su futuro era limitado, y bajo las condiciones donde se estaba desarrollando los acontecimientos más recientes, habían acortado mucho las posibilidades de realmente ser libres. Laeta no veía ni siquiera una mínima posibilidad de ser una persona autónoma y poder actuar con libre albedrío en un futuro, ya que, Marco se había encargado de borrar completamente los sueños de su corazón.


    Podía pensar en un futuro estable, podía inclusive soñar con la idea de tener acceso a poder y lujos, pero la libertad no sería algo que conocería, uno al menos con las posibilidades que ella manejaba. El único boleto que tenía para esa vida, de forma irónica era alguien que también se encontraba bajo condiciones similares.


    Ashur era un hombre de poder, a pesar de que era controlado y dominado por personas del alto mando. Pero a pesar de esto, su figura era influyente en aquella sociedad, era admirado y respetado por las masas, ya que, era el gladiador más imponente importante que había vivido en aquellas tierras.


    Nadie manejaba la espada como él, nadie tiene las destrezas de este gladiador, por lo que, con mucha facilidad se fue convirtiendo en una figura que era un ejemplo a seguir tanto por niños como por adolescentes. No podía acabar con la vida del gladiador, ya que, como se había convertido en un ícono, esto podía a darle una ventaja. Acompañado de su amor platónico, aquel nombre se dirigió hacia ella, tomándola en sus brazos para disfrutar de aquella suavidad que podía proporcionarle la piel de la chica.


    Cuando puso sus dedos sobre la espalda del joven, sintió un escalofrío que recorrió la totalidad del cuerpo, sus sueños se estaban haciéndose realidad, ya que, había fantaseado tantas veces con Laeta que había perdido la cuenta. Pensó que esto nunca podía pasar, y que le llegaría la muerte justo antes de que finalmente pudiese disfrutar de los besos de aquella chica. La miró con todo el deseo que un hombre puede experimentar por una mujer, y finalmente unió sus labios con los de ella.


    Para Laeta era una experiencia excitante, la cual venía cargada de un temor incontrolable, ya que, simplemente imaginaba la posibilidad de que alguno de los gladiadores pasara por aquel lugar y se percatara de lo que estaba ocurriendo. Pero esto, a pesar de generarle un miedo garrafal, también le generaba unos niveles de excitación que nunca antes había experimentado.


    Era una mujer inocente, y nunca había entregado su cuerpo a otro hombre en el pasado. Lo había imaginado, había fantaseado con la idea de estar con otros caballeros en el pasado, pero desde que las fantasías comenzaron a generarse en su mente teniendo como protagonista a Ashur, todo parecía estar saliéndose de control.


    Su futuro estaba determinado por Marco, pero ahora, lo pone en riesgo simplemente por el hecho de sentir una gran cantidad de sensaciones en su pecho al estar cerca de este gladiador. Al sentir el delicado cuerpo pegado al suyo, Ashur comienza a sentir una fuerte erección generándose en su entrepierna, algo que comienza sentir la chica, al experimentar la existencia de un enorme bulto con el cual se complacería en unos pocos minutos. Aquellos dos personajes parecían haber perdido completamente la cordura, y mientras entregan a los besos y las caricias, algo muy oscuro está surgiendo en las altas cúpulas del poder.


    Marco, ansioso de poder, ha encontrado una pequeña aldea cercanas reino, la cual permanecía oculta y estaba involucrada con actividades de minería. La posibilidad de encontrar oro en aquel lugar, llenó a Marco de mucha codicia, comenzando a preparar una invasión que llevaría a dos centenares de sus hombres directamente hacia una posible muerte, ya que, no sabían con que se encontrarían. Los poblados mineros estaban acostumbrados a ser víctimas de ataques, por lo que, solían sembrar en el bosque una gran cantidad de trampas y protección que los mantenía a salvo de las mentes codiciosas.


    Marco, siendo víctima de su propia debilidad, había dado inicio a los preparativos para esta invasión, algo a lo que estaba acostumbrado, pero que posiblemente traería muchas desgracias para el ejército.


    Eran tiempos difíciles y necesitaban mantener una actitud defensiva, por lo que, emplear una táctica ofensiva en medio de una situación como esta, simplemente lo debilitaría y los expondría. Ya su pueblo estaba muy sumido en la miseria como para continuar sumando desgracias a los acontecimientos, por lo que, su hermano Acacio sería esa piedra en el camino que acabaría por entorpecer los planes del emperador.


    Claro, esto debía realizarse de forma silenciosa, ya que, cualquiera que pudiese sospechar ante una posible conspiración en contra del emperador, con mucha facilidad lo cambiaría por unas monedas de oro, causando la muerte del traidor y prolongando nuevamente a Marco en el poder. Acacio, conociendo parte de la personalidad de Ashur, sabe que es con este con el único que puede contar.


    Se ha convertido en una especie de héroe para la ciudad, por lo que, contar cómo su figura como un líder de las masas, fácilmente podría generar un levantamiento en contra del líder. Ambos hermanos encuentran reunidos en una sala aislada, donde el emperador comparte sus detalles e impresiones acerca de sus futuros planes, los cuales parece tener muy claros en su mente.


    —¿Te parece que lo que estás a punto de hacer es lo correcto? Nuestros ejércitos no pueden debilitarse de esta manera, Marco. Piénsalo mejor.


    —Si las informaciones que han llegado a mí son ciertas, las reservas de oro de que esta aldea superan a las nuestras. No puedo permitir que alguien sea más rico que yo, así que, la invasión será en cinco días. —Dijo el emperador.


    El tiempo era limitado, y si Acacio yo quería conseguir resultados rápidos, tenía que ubicar a Ashur lo antes posible y comenzar su proceso de convencimiento para crear una rebelión que pudiese acabar con el reinado del líder de una vez por todas.


    Su única esperanza reposaba sobre los hombros de este gladiador, quien, en ese momento, ya había dado rienda suelta a todo su ardiente deseo, el cual derramaba como gotas de cera sobre el cuerpo de Laeta. Sin resistirse ante los fuertes deseos que crecen en su pecho, ambos habían ido directamente al suelo, mientras Laeta abre sus piernas para hacer espacio para el caballero.


    Los muslos de este hombre son fuertes y definidos, los cuales hacen contacto directamente con las piernas de la chica, la cual hace un esfuerzo para controlar sus ganas de gemir descontroladamente. Siendo gentil y muy paciente, el caballero ha comenzado a penetrar la levemente desde hace unos segundos atrás. Después de tener todo su miembro dentro de ella, Laeta no puede creer lo que está pasando. Finalmente se está convirtiendo en una mujer, se entrega por completo a un hombre que había formado parte de sus fantasías durante mucho tiempo.


    Este parecía ser un sueño más, y mientras este hombre la posee de una manera magistral, ella simplemente se relaja y deja que sus sensaciones la manejen. Sus cuerpos desnudos se frotan de manera sincronizada, los movimientos son seguros y definidos, no hay errores, no hay equivocaciones, ambos están seguros de lo que está pasando, dejando que el miedo que en un principio experimentaban, comience a convertirse rápidamente en ansias de satisfacción.


    El grande y jugoso miembro de Ashur, se encuentra dentro de la chica, entra y sale continuamente, cada vez más húmedo ante la gran cantidad de fluidos que emanan de la joven. Completamente excitada, no tiene ninguna duda de la decisión que ha tomado, aquel hombre ha roto con eso que la mantenía como alguien totalmente diferente del común. Laeta había pasado de ser una chica virgen y casta a ser una de las amantes del gladiador, y aunque sabía que si era descubierta en su cabeza sería decapitada al instante, no se arrepiente de absolutamente nada de lo que está pasando.


    El emperador es un hombre egoísta, un hombre que simplemente piensa en su bienestar y en sus intereses, mientras que, la chica simplemente se deja llevar por sus sueños y vive la ilusión de poder entregarle su cuerpo aún hombre del que ha comenzado a enamorarse con una intensidad tremenda. El aliento de aquel hombre se respira cerca del rostro de la joven, se besan, dejan que sus lenguas se entrelacen, los besos son húmedos e intensos. Ella succiona la lengua el caballero, mientras este disfruta del sabor de ella.


    Se acerca a su cuello, besa la piel de la chica, las opciones y dejar unas marcas, disfrutando de la Roma el cabello que se encuentra cerca de la zona. Se pasea con su lengua por su piel, va directamente al pecho y besa cada uno de los lunares que adornan el pecho de la chica. De esta forma, se abre camino directamente hacia los pezones de la sirvienta, los cuales encuentran erectos y listos para el disfrute.


    Son succionados con mucha intensidad, pero delicadeza por Ashur, quien los tiene entre sus manos para juntarlos, alternándose entre ellos deslizándose con su lengua de un pezón a otro, lubricando completamente la zona para dejarla tan sensible como puede. Después distraer su miembro para tratar de reparar lo inevitable, fue directamente a su vientre, allí estaban, tendidos en el suelo expuestos ante la vista de cualquiera que pudiese pasar por aquel lugar.


    Por fortuna, el destino había jugado a favor de la pareja, y aún continuaban en la clandestinidad. Ashur recorría con sus besos el vientre de la chica. Rollos ombligo, no la mía, para finalmente y directamente en la zona genital donde se daría un gusto tremendo al saborear por primera vez nos lo oídos de esta hermosa mujer. Sostuvo las piernas de la chica para mantenerlas separadas mientras su lengua la penetraba una y otra vez, mientras Laeta llevaba su mano hacia su boca para silenciar los gemidos que inevitablemente se generaban.


    Estaba completamente sumida en un trance de excitación donde el sentido común se había perdido completamente. Laeta no era ella, se acaba de transformar en una mujer que era presa simplemente de los deseos de un hombre que la había llevado al punto de la locura. Nunca antes se había visto en una situación como esta, pero se siente confiada, la forma en que Ashur le hace el amor es como si se hubiesen conocido desde hacía mucho tiempo.


    Una sensación de que las almas se conocían desde siglos atrás y que una vez más se habían encontrado de forma casual. Era precisamente esto lo que experimentaba la chica en su corazón, ya que, nunca hubo vergüenza, no hubo juicios, nada que arruinara el momento, todo había sido completamente perfecto, pero había consecuencias que tenían que aguantar muy pronto, y de esto no podían olvidarse con mucha facilidad.


    Para Ashur era simple pensar en el hecho de morir, ya que, después de haber experimentado tal fortuna, ya no había más nada que buscar en este plano terrenal. Lo había vivido todo prácticamente, había tenido excesos, acceso a fama, había amado, se había enamorado y finalmente la chica de sus sueños le había entregado su cuerpo.


    Esto definitivamente no podía terminar de una forma mejor, y si algo era cierto, es que no estaba dispuesto a morir sin pelear. Las advertencias existentes en su contra no tienen peso, ya no había nada que le hiciera temer, ya que, Laeta le había dado a conocer los placeres más plenos y puros de la existencia humana. Aquella pareja se entregó en cuerpo y alma, y después de follarla de una manera exquisita, habían quedado completamente satisfechos listos para continuar su día como si nada hubiese pasado.


    Por fortuna, sólo unos minutos después, Acacio se encontraría en la habitación de Ashur, quien aún ni siquiera podía creer que lo que había ocurrido entre él y Laeta minutos atrás había sido real. Le había tenido, y aún sentía la sensación de tocar su piel con sus manos.


    —Acacio, ¿qué haces aquí? —Preguntó Ashur al ver como este entraba abruptamente su habitación.


    El hermano del emperador cerró la puerta rápidamente, se veía exaltado, como si alguien hubiese estado siguiéndolo, pero precisamente era esto lo que había evitado, que alguien lo hubiera visto entrar a este lugar. Tenían que hablar en voz baja, ya que, todo lo que sería planteado por Acacio, sería catalogado con mucha facilidad como una conspiración para destruir el imperio de Marco.


    —Nadie debe saber que he estado aquí. Eres una pieza clave que puede evitar el desastre, y si haces todo lo que te diga, seguramente conseguiremos el éxito. —Dijo Acacio.


    Ashur estaba confundido, ya que no tenía la menor idea de lo que estaba hablando este caballero. Sabía que era un hombre ecuánime y mucho más centrado que Marco, pero esto no era un causante para que confiara en él. Con mucha facilidad, los hombres se corrompían, y la traición estaba a la orden del día en cada movimiento. Pero una corazonada le hizo sentir a Ashur que sería una buena decisión escuchar las palabras que tenía Acacio para él.


    Estuvieron conversando durante al menos una hora, y tras terminar aquella conversación, la mente de Ashur estaba completamente convulsionada. Había recibido demasiada información, y los detalles que le había proporcionado Acacio acerca de lo que estaba a punto de pasar en aquella ciudad, básicamente no eran aceptables desde ninguna perspectiva para Ashur.


    —Puedes contar con mi apoyo para lo que necesites. Estoy contigo. —Dijo Ashur.


    Aquel acuerdo verbal, se selló con un apretón de manos entre el hermano del emperador y el gladiador. Ambos están conspirando para acabar con el poder de uno de los emperadores más poderosos que había pisado la tierra. Pero había cosechado su poder a costa de traición, maldad, muerte y dolor, por lo que, lo justo era que sufriera de todos esos antivalores que él mismo había inculcado en su ciudad.


    Las medidas que habían sido discutidas por estos dos personajes parecían completamente retorcidas y alocadas, pero era muchísimo más efectivo para Acacio que estallara una guerra interna, antes de que las tropas de la ciudad de Roma se trasladaran hacia un lugar desconocido e incierto. Había informaciones claras acerca de la posibilidad de una invasión, por lo que, la avaricia de este sujeto posiblemente dejaría vulnerable a la ciudad y otro régimen pasaría a ocupar Roma, con la posibilidad de que fuese aún peor que el de Marco.


    


    

  


  
    



    VIII


    Traición


    Una de las consecuencias de tener tanto poder es una gran cantidad de enemigos que puedes llegar a cosechar. Marco estaba a punto de vivir en carne propia esta realidad, ya que, su propio hermano había comenzado estar un plan que serviría para desmontar todo este andamiaje de poder que había construido a lo largo de los años. Nadie había conseguido intimidarlo o arrebatarle esta condición de inmunidad que había forjado a costa de inteligencia, violencia y amedrentamiento.


    Los tiempos habían comenzado a cambiar, y la fortuna para el emperador había comenzado a desaparecer. Ashur había solicitado una reunión directamente con el emperador, quien no estaba muy satisfecho con los resultados del último combate del gladiador. No estaba dispuesto a seguir negociando con este guerrero, quien después de algunos días, había comenzado a tornarse arrogante y un poco molesto. Ashur entraba directamente a la sala del líder, quien lo estaba esperando ya desde hacía una hora.


    El gladiador se estaba dando el lujo de comportarse de una manera irritante, por lo que, durante su reunión con Marco, logró irritarlo enormemente, quien estaba sentado al otro lado de una gran mesa de madera.


    —Me han dicho que tienes cosas importantes que decirme. ¿A qué debo tu visita? —Dijo Marco.


    —Se han escuchado fuertes rumores de que estás a punto de emprender una invasión. Me gustaría liderarlas, ya que, tengo conocimientos sobre batalla y estoy cansado de peleas arregladas sin sentido. Quisiera hacer algo trascendental.


    —Lo que dices es una completa locura, no pondría a mi ejército en manos de un inexperto como tú, no sabes lo que es estar en el campo de batalla.


    Para Marco, eres muchísimo más conveniente mantener a Ashur dentro de la arena, ya que, esto le generaba mucho más dinero que la posibilidad de enviarlo a la guerra y que muriera de una manera inesperada. Pero Ashur tenía planes específicos instrucciones giradas directamente por Acacio, que necesitaba algún elemento infiltrado dentro del ejército para poder así monitorear cada uno de los movimientos.


    —Recuerda que soy un hombre libre, y ya no tengo que pelear para ti. Podría marcharme ahora mismo, si así lo deseara. ¿No te gustaría mejor tener a un guerrero de mis habilidades al frente de tu ejército?


    —No me convences, confío en mis corazonadas y esto no podría terminar bien. ¿Qué es lo que quieres? ¿Y por qué has venido a pedirme esto? Sé que hay algo detrás.


    —Tu imagen se ha visto opacada recientemente, y ya no cuentas con la misma credibilidad por parte de los pobladores. ¿Acaso quieres generar una rebelión en tu contra? Con mucha facilidad de traicionarían, Marco. Hay muchos intereses involucrados en esto.


    —Hablas como si supieras algo. ¿Acaso alguien sería capaz de traicionarme? Habla ahora, pagaré lo que quieras por tu información.


    —No quiero tu oro, pero si hay un precio para poder revelarte lo que está ocurriendo. —Dijo Marco.


    Era la oportunidad perfecta para poder hacer uso de una estrategia que no le había comentado ni siquiera al propio Acacio. El hermano del emperador había confiado en el guerrero, pero este tenía intereses muy personales para llevar a cabo, los cuales no podía sacrificar por simples intereses personales. Cualquiera podía corromperse con mucha facilidad ante la existencia de una gran cantidad de oro, pero el corazón de Ashur era muy puro y transparente, por lo que, no se dejaría sobornar de una manera tan sencilla como esta.


    La confianza que había tenido Acacio en él, lo había puesto en una situación de amplia ventaja, ya que, de esta forma tendría la posibilidad de manejar este recurso a su favor y utilizarlo en el momento que fuese más conveniente.


    —Pide lo que quieras y te será dado. Eso sí, necesitaré verificar que lo que dices es cierto, no cederé antes simples rumores. —Dijo el emperador, quien se había puesto de pie ante la gran cantidad de molestia que había experimentado.


    Nadie estaba preparado para sufrir un revés en ese punto de los acontecimientos. Había estudiado y desarrollado la invasión durante algún tiempo, pero estaba muy cerca de la ejecución como para tener que retrasar todo. Ashur estaba demostrando que no sólo era un guerrero habilidoso y muy ágil, con una fuerza envidiable, sino que, también estaba poniendo de manifiesto el hecho de que su mente también era maestra. Podía manipular con mucha facilidad a otros hombres, por lo que, parece que su plan está teniendo éxito.


    Lo que ha conversado con Acacio ha quedado descartado inmediatamente, comenzando a trazar su propio plan, poniendo en riesgo su propia vida, la de Laeta y la del hermano del emperador. Poco importa el futuro de Acasio, ya que, a pesar de ser un hombre gentil y que se ve mucho más transparente de lo que puede ser su hermano menor, sabe que bastará con una sesión de tortura para que éste lo venden en caso de ser descubierto en medio de la conspiración. Ashur debía protegerse la espalda, y trazar un plan que le dieran la oportunidad de tener un respaldo.


    —Quiero que liberes a Laeta, entrégala a mí y olvídate de ella para siempre. A cambio de esto te diré exactamente lo que está ocurriendo.


    —¿Laeta, mi sirvienta? ¿Es ese tu precio? —Preguntó Marco lleno de confusión.


    Parecía completamente ilógico, algo que nunca antes le había sido solicitado. Por lo general, los hombres solían venderse por dinero, pero en esta oportunidad, Ashur simplemente quería la libertad de una chica. Hasta ese punto, el emperador ni siquiera se imaginaba que aquel hombre la había poseído, por lo que, intentó mantener el control, pero el deseo que despertaba Laeta en los hombres, era realmente fuerte.


    —Lo que me pides es muy difícil de complacer. Hagamos algo, revela la información y en función de los detalles que me proporciones, tomaré medidas en torno a eso.


    —No quieras tratarme como un estúpido, Marco. Desde este momento te desconozco como mi emperador, y te estoy hablando de tú a tú. Liberarás a Laeta, yo te daré la información que salvará tu pellejo y el futuro de tu imperio, es eso exactamente lo que haremos.


    Los tiempos que estaba viviendo el imperio romano, estaban repletos de inestabilidad y surgimiento de situaciones inesperadas, por lo que, Marco no podía arriesgarse a un plan de respaldo de ese gladiador, por lo que, no podía permitirse debilidad, era el momento de la negociación.


    —Revelarás la información y pelearás una última vez para mí, pero no en el campo de batalla si no en el Coliseo. Me generarás una fortuna con esta pelea, y una vez que ganes, serás libre y podrás llevarte a Laeta contigo. —Dijo el emperador.


    Parecía ser un trato justo, pero siempre había algo adicional que tomar en cuenta cuando se hacía un trato con él.


    La invasión había sido cancelada, de una manera irá esperada, ya que, Ashur había revelado con mucho detalle la existencia de un traidor en sus tropas, el cual se había protegido enormemente con nombres falsos, pero que, con mucha facilidad, si le daba algunos días podría descubrir. Marco, aceptó, pero no era un hombre tonto, así que, trazó su propio plan para darle una lección a Ashur, ya que, ningún hombre había sido capaz de hablarle de esa manera al emperador. La invasión ya no se llevaría a cabo, pero Ashur no había sido tan ingenuo como para revelar la información de Acacio.


    El hermano del emperador estaba confundido, ya que, todo había cambiado drásticamente de curso, no había sido como él lo había atrasado, pero tenía que confiar en Ashur. Una pelea extraordinaria se llevaría a cabo sólo dos días después, algo muy extraño y con muy poca planificación, muy diferente a lo que estaban acostumbrados a mostrar en Roma. No se había anunciado al peleador, por lo que, Ashur había comenzado a pensar que todo se trataba de un enfrentamiento contra uno o varios animales.


    Era posible que Marco estuviese preparando algo sorpresivo para él en el coliseo, por lo que, debía entrenar y prepararse con mucho esfuerzo para poder sobrevivir y poder gozar de la libertad que el emperador le había ofrecido. Fueron días de tensión y expectativas, ya que, no sabía que esperar por parte de un hombre tan traicionero como este. Marco era un hombre que jugaba sucio, y a pesar de que parecía haber mostrado algo de transparencia y confiabilidad luego de su acuerdo con Ashur, era muy probable que este acuerdo se rompiera con facilidad.


    Como si hubiesen sido segundos, los días habían transcurrido, y finalmente había llegado el tiempo de la última pelea de Ashur, con la cual ganaría su libertad definitiva junto a la de Laeta. De forma casual, no había visto la chica ni una sola vez en los últimos días, algo que había comenzado a preocuparlo. Había atribuido este hecho a la posibilidad de que Marco desconfiara de ella ante un posible escape, por lo que, posiblemente la tenía cautiva hasta que Ashur cumpliera su parte del trato.


    Aquel día, bajo el radiante sol, Ashur se presentó en la arena del Coliseo, listo para enfrentar a su adversario, llevando su casco, armadura, espada y escudo. Estuvo de pie en el centro de aquel lugar, rodeado de una gran cantidad de espectadores, prolongándose su soledad por al menos unos 10 minutos. Esperaba la salida sorpresiva de algunas bestias, observaba hacia los lados ante la expectativa de la llegada de un guerrero inesperado. Marco siempre tenía una carta bajo la manga, y con mucha facilidad podría utilizar un recurso para quitar a Ashur de en medio.


    Su necesidad de control, lo había llevado a la demencia, perdiendo por completo el respeto de todos los pobladores y algunos que hasta cierto punto lo habían seguido. Ya no contaba con la lealtad de su ejército, por lo que, sólo una mano valiente que fuese capaz de cegar la vida de Marco, terminaría con aquel horrible destino. De pronto, una de las rejas del Coliseo se abrió, saliendo a la arena el peleador que prácticamente fue empujado hacia afuera.


    Su tamaño era pequeño, con una contextura delgada, llevando una armadura que le quedaba mucho más grande de lo que podía portar. No decía una sola palabra, y a duras penas podía cargar su espada. Ashur estaba confundido, y tras ver esta escena tan extraña, caminó lentamente hacia Guerrero, que no parecía estar dispuesto a atacarlo. Cuando estuvo solo unos cuantos pasos, su contrincante levantó la espada para atacarlo inesperadamente. Hizo un corte leve en su antebrazo, por lo que, Ashur le propinó una patada en el pecho que lo llevó directamente hacia el suelo.


    Acto seguido, le arrebató el casco de metal, el cual cubría su rostro, para descubrir una verdad que le helaría la sangre. Aquel guerrero amordazado, era Laeta, quien había sido lanzada la arena por el propio Marco, quien había establecido condiciones claras de lo que pasaría. Ashur estaba enfrentando nuevamente la furia de un ser déspota y sin sentimientos, quien le había garantizado que sería libre, y posiblemente le daría la libertad a la chica, pero nunca dijo que bajo las condiciones de Ashur.


    Todos estaban sin habla, impresionados ante el nivel de maldad que podía expresar este hombre. Su manera de actuar había dejado prácticamente a Ashur sin ninguna posibilidad de maniobra, por lo que, simplemente tenía que actuar.


    —Tienes que pelear, Ashur. Si no damos una pelea decente, matarán a inocentes de la ciudad. Marco me lo ha prometido, así que, si me amas, por favor, termina con esto pronto.


    —¿Acaso me estás pidiendo que te mate? Eso ni pensarlo. Ponte de pie, si quiere una pelea, se la daremos. —Dijo Ashur ayudando a la chica.


    El silencio de todos los presentes se debía al hecho de que muchos pensaron que la pelea había terminado a unos pocos segundos, así que, al ver a los dos peleadores enfrentándose, todo se llenaron de furia y emoción nuevamente. La chica hizo fuerza para levantar la espada y atacar a su adversario, que rechazaba los ataques con mucha facilidad. Pero de pronto, cada vez que Laeta levantaba su espada para atacar a Ashur, este dejó de defenderse, generando múltiples cortes en su piel.


    —No hagas esto, defiéndete, no quiero hacerte daño. —Dijo Laeta.


    —Esto sólo es entretenimiento, continúa haciéndolo, no te detengas.


    La pelea se prolongaba cada vez más, y Ashur ya estaba realmente malherido después de largos minutos de contienda. Este rechazaba algunos de los ataques, golpeando en la armadura a la chica, pero estaba muy seguro que posiblemente moriría. Ante este acto de inhumanidad de Marco, Acacio ya no podía soportar más. Todo estaba fuera de control, y estaba a punto de ver morir al único hombre en el que había confiado en todo este tiempo.


    La vida de Ashur peligraba, y cuando ya no pudo mantener sus fuerzas en sus piernas después de haber perdido tanta sangre, el guerrero finalmente cayó de rodillas.


    —Acábalo ya, debe morir. —Gritó Marco desde su palco.


    Estaba completamente sediento de sangre, necesitado de ver violencia ante sus ojos, por lo que, estimulaba a la chica a terminar con la vida de aquel hombre que había expuesto la suya para negociar su libertad. Laeta no sabía que esto había sido así, pero le fue revelado justo en ese momento. Era capaz de quitarse la vida ella misma si era necesario, pero, aunque lo intentó, Ashur lo evito. Detuvo su mano justo en el momento en que intentó cortarse las venas, acompañándola con una mirada fija y penetrante que le inyectó un poco de confianza a la chica.


    —No lo hagas, sólo confía y espera. —Dijo Ashur, quien ya no tenía casi fuerzas.


    Lágrimas brotaban de los ojos de Laeta, quien ya no podía soportar más la situación en la que la había metido Marco. También cayó de rodillas frente a su amante y delante de todos lo besó. Su amor estaba demostrado en público, humillando por completo al emperador, quien gritó enardecido de la furia para que los asesinaran. Pero a pesar de estar sediento de sangre y violencia, es justo esto lo que obtendría, pero no de la manera en que lo esperaba.


    Sintió el frío de la muerte respirando en su cuello cuando un puñal se enterró directamente en su espalda, perforando su pulmón izquierdo. Cuando volteó para verificar quién había sido el traidor, se encontró con la mirada de Acacio, quien lloraba ante el dolor de haber asesinado a su propio hermano. Era una escena terrible, nadie lo esperaba, pero esto significaba la libertad del pueblo romano, el cual había estado bajo el yugo hostil que los había sumido en la miseria.


    Tanto Laeta como Ashur habían ganado la libertad en ese preciso instante, habiéndose sometido a una tortura terrible, pero que ahora había rendido frutos. El sueño que siempre habían tenido de volver a tener una vida normal se materializaría poco tiempo después, cuando después de que toda la algarabía en el pueblo se calmara, el mando fuese tomado directamente por Acacio, un hombre completamente diferente con valores completamente distintos a los de su hermano.


    La paz reinaría, y la tranquilidad retornaría a la ciudad, mientras Ashur y Laeta caminaron tomados de la mano abandonando el coliseo para ir a la ciudad de Roma, respirando el amor profundo que se prometieron y esa valentía que habían demostrado para poder luchar por sus convicciones.


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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